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Desde m uy tem prano com enzaron a llegar los 
concurentes al acto. Destacábanse las negras man 
tillas y los vistosos uniform es. La iglesia estaba ador­
nada con  flores y velos blancos. A  un lado del altar 
se encontraban co loca d os  los altos sillones con el 
co lor  ro jo  de los reyes de Italia y  un tercero para 
don  A lfon so  de B orbón, padre de la novia.

A  las once  llegó el novio, esperando a la novia 
durante unos quince minutos. Los reyes de Italia 
entraron seguidos de sus damas. Vestía la reina lu­
josísima «toilet» y se adornaba con  valiosas joyas.

L os asistentes

Llenaba el tem plo num eroso público, y en sitios 
de preferencia tom aron asiento las personas de la 
Familia Real italiana y de otras familias reales: el 
R ey V íctor Manuel, la Reina Elena, los príncipes 
de Piam onte, el duque de Spoleto, el de G enova, los 
duques de Pistola, la princesa María Bona, el duque 
de Bérgam o, el de A ncona , los condes de París, los 
príncipes Cristóbal de Grecia, los príncipes Pedro 
de Orleáns-Braganza, el príncipe Juan de Orleáns, 
Bráganza y el príncipe M ax de H ohenlohe, que se 
trasladó desde su castillo de Rotbenhaus, en Checo-

En la Iglesia de Jesús, en Roma, se celebra con gran 
entusiasmo el matrimonio de Dofla Beatriz de Borbón 

con el Príncipe Don Alejandro de Torlonia
■ eslovaquia, y la princesa Teresa de Orleáns-Braganza.

De la Familia española se hallaban, con  los hijos 
de don A lfon so  de B orbón, don Carlos y  doña Lui­
sa, don  A lfon so  de B orbón y B orbón ; don  Carlos, 
doña Dolores, doña Esperanza y  doña María; don 
Fernando de Baviera, su esposa, doña María Luisa; 
sus hijos don Luis A lfon so  y doña M ercedes; don 
A dalberto  de Baviera. la princesa Pilar, don Jorge de 
Baviera, don Federico y  doña Isabel de H ohenlohe 
Schillingsfurts, hijos de la princesa G od o fred o , na­
cida archiduquesa Enriqueta de Austria, prim a her­
mana de don  A lfonso.

De la familia Torlonia se encontraban las prin­
cesas Elsie, Cristina y  Marina— hermanas del n o ­
vio, recién llegadas de Nueva Y ork— y su tía Mrs. 
Coll y Chester, y  tam bién Mlle. Dam pierre, prom e­
tida de don Jaime de B orbón y Battem berg; el prín­
cipe Ludovici Chigi A lbani, la princesa Mariana G io- 
vanelli, el príncipe A lberto G iovanelli, la duquesa 
Am alia de Torlonia, doña Flaminia, duquesa Sforza 
Cesarini, princesa Doria, marquesa B ourbon del 
M onte, marquesa di Bagno, marquesa Guglieimi, 
príncipe y  princesa P ío de Saboya {nacida ésta C o- 
lon n a ). princesa de San Faustino, príncipe y prince­
sa Francesco Chigi y  la princesa Orsim.

La llegada de la novia
A  las once  llegó la novia, penetrando en el tem­

plo  del brazo de su padre; seguíanla sus hermanos 
doña Cristina y don  Jaime. El nov io  iba del brazo 
de su m adre, la princesa Elsa; seguíanle sus her­
m anos don Cristino y doña Marina.

El traje de la desposada

El traje de la novia era de satén duquesa blanco, 
con  cuello cerrado y larga cola  de siete metros, ador­
nada con  armillo. (L a  m odista ha sido m adam e Be- 
llier, de París.) A m p lio  velo de tul envolvía su 
esbelta figura, y  sobre la bella cabeza llevaba una 
herm osa diadem a y flores de azahar, expresam ente 
enviadas desde V alencia. R ecogiend o el albo m anto 
iban tres infantinas de Velázquez, con  pom posos 
guardainfantes airosos y lazos en el pecho y cabeza ; 
una es hija del marqués Deri-Bagno y  las otras d os  
del príncipe Chigi.

La cerem onia
La cerem onia se celebró en el altar de la izquierda, 

en el que se guardan los restos de San Ignacio de 
L oyola . Este altar está construido con  m árm oles pre­
ciosos y  presidido por una estatua del Santo en plata 
maciza. Se halla, adem ás, ba jo  la protección  de 
la Casa de Torlonia.

B endijo la unión el cardenal Segura, antiguo Pri­
m ado de España, donde ha dejado gratos recuerdos 
por su santidad y  rectitud.

A l pasar frente a los reyes de Italia hicieron los 
novios el acostum brado saludo de Corte, y  después 
de dejar a doña Beatriz en el altar fué don  A lfo n ­
so a ocupar su sillón, al lado de los reyes de Italia.

Lucía don A lfon so  sobre el pecho la con decora ­
ción  del T oisón  de O ro y  la de la O rden de Isabel 
la Católica.

Detrás de éstos estaban los príncipes de Piam onte, 
herederos de la Corona de Italia; don Juan y  doña 
Cristina de B orbón. don Fernando de Baviera, su 
esposa e hijos, las hijas de don Carlos de Borbón 
y  doña Luisa de Orleáns, la princesa María Bona, 
los duques de Spoleto, G énova, Pistola Bérgam o y 
A ncona , etc. Entre los uniform es y  los vestidos de 
las damas se veía la sotana violeta del señor nun­
cio de Su Santidad en Rom a.

Term inada la cerem onia, el cardenal Segura diri­
gió a los fieles una sentida plática, en español, en la 
cual recordaba a todos el santo am or que debem os 
a la Santa M adre Iglesia y  a la Patria.

L os testigos
Según costum bre italiana, no llevaron padrinos los 

novios, sino testigos, siendo éstos, por parte de la 
novia, don Carlos y  don  Jaime de B orbón, y  por 
el nov io , su padre, el duque de Torlonia y  el prín­
cipe Chigi.

Después de la cerem onia celebró la misa el ca ­
pellán de la Corte Padre Juan Postis, general de los 
M isioneros Claret.

La visita a Su Santidad
Term inada la cerem onia, los recién casados se 

dirigieron al V aticano, don de fueron recibidos por 
el Pontífice, en una audiencia que duró veinte mi-

( Continúa en la página 1 2 .)
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Comprando en este establecimiento

A b a n ico  Luis X V , de la co lección  de la C A S A  S E R R A , A R E N A L , núm ero 2 2  
B olsos - Paraguas - Sombrillas - M edias -  A ban icos artísticos

Comprará los artículos de mejor gusto y calidad
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Fachada de la acreditada Peletería Franc esa, situada en la calle dcl Carmen, núm. 4

Agente' 

Sr. Salgado

A yu d en  a los c[ue nos  
ayudan  y  com pren en 

casas de conñanza

5 IF

A rtístico m od elo  de peineta de la casa A randa H erm anos, fábrica de Peines
Peinetas y  artículos para regalo

Florida, 1 8  - T el. 3 1 4 1 5 . C A S A  DE L A S  C O N C H A S  (N om bre registrado)

Soy
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y asentadtr 
del Mercado 
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Pruebe mis 
fruías, \erá 
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A S P I R A C I O N E S Pag. 3

L o s  v e r s o s  ^ n e  y o  e s c r i b o

I E S  L A  T E M P E S T A D . . . !
Surcan los espacios densos nubarrones, 

com o  espectros negros que m irando al mar 
corren, saltan, botan, rásganse, se ocultan, 
y  entre sus jirones 
dejan escapar
rayos luminosos de sol, que al chocar 
con  la superficie de agua que se agita 
flechas asemejan.

Y  al mirar 
cuán giran, 
cóm o  se retuercen
sobre el verde obscuro, dícense entre fuego 
sus bordes, 
y  al hundirse luego 
los rayos
cuando ya se alejan 
y  no las reflejan 
en tinieblas dejan.

Y  saltando el viento 
con  surgir violento 
em puja y  revuelve
hasta las entrañas más hondas del mar.
Y  arrastra la espuma del agua de tin ta ...

R oza  el firmamento, 
y  en su lo co  intento 
lo co  frenesí, se propaga.

Y  los nubarrones, 
de form as informes, 
hechos mil jirones 
huyen em pujados 
por golpes a la d os ...

Silba siem pre sin descanso.
Sopla fiero. V iene; v a ...
Se retuerce, chocando, 
vibrando.

Y  allá, en lo más alto 
el rayo refulge.
Y  el trueno resuena...

Siniestro silbido 
recoge el sonido 
y  lejos le lleva; 
le lleva 
hacia allá.

Las cataratas del cielo 
rom piendo el bord e  del lecho 
que aprisionaba, deshecho 
por el em puje gigante 
de fuerza que no la iguala 
ni el ím petu más violento, 
caen al mar en goterones 
prim ero. Y  salpicando 
va aumentando 
su caer.

Y  parece que infinitos 
dardos de acerada punta

JU STICIA  A  L A S  V IU D A S. O B R E R O S  P A SIV O S  
Y  H U E R F A N O S D E  A L M A D E N

Los que am am os a A lm adén  con  el fervor que se 
siente al encontrarse entre piedra roja  y  trescientos 
ochenta m etros d e  tierra, sin aire respirable, y  allí 
ha co n o c id o  la injusticia con  que se trataba a las 
viudas de los héroes que ofrendaban sus vidas en 
aquella piedra estriada de vetas luminosas, nos ale­
gram os con  la dicha de que les haya con ced id o  el 
G ob iern o lo  que hace años pedim os nosotras: un 
aum ento en las viudedades y  pensiones a los m ine­
ros d e  A lm adén . R eciban  los queridos alm adenen- 
ses nuestra cordial felicitación.C asa Jacin to
M E R C E R IA  — N O V E D A D E S
Prueben nuestras m edias de pesetas 3 ,6 0 ; son in­

m ejorables
SA N  M A T E O , 1 0  T el. 2 4 9 4 1

pinchan a las altas olas; 
tan altas que hasta las nubes 
dícese van a llegar.
Son punzadas que agujeran 
en uno y  en otro la d o ...

Y  va en aum ento la lluvia.
Y a no es lluvia, que es torrente 
tan terrible,
indefinible, 
tan potente,
que ya no son los pinchazos,
que son los recios hachazos
los que cortan
y se em botan
de los m ares...
por el m andato del Dueño
del océan o revuelto
nunca quietas, siem pre fieras,
en las aguas, siempre negras,

Una nube se desgarra 
por un sop lo  de A quilón , 
que en su masa gris-obscura 
ha clavado el aguijón.
Y  del vapor que se rom pe 
sale un rayo lum inoso; 
es un brazo fuerte, intenso; 
es un flechazo 
del sol.

Y  semejan tantos ruidos, 
y  bram idos,
gritería incoherente
entre los genios m alignos
que el desconcierto despierta ...

de satánica pelea
Surcan los espacios densos nubarrones.

El viento 
violento
que tan seco fuera, 
vasc hum edeciendo 
al rozar el mar.

Flechas luminosas del sol se retiran.

Y  la lluvia cae
cual si desatado el dique del cielo 
hubiérase abierto en la obscuridad.

Y  el trueno retumba.

Y  el rayo refulge, 
más v iv o . , . ,  más c la ro ...

¡Es la tem p estad ...!

José C alderón y  G . de R ueda

(D e mi libro «P or A lem ania», 2 0  de octubre 
de i 9  i 2  a 2 5  de ju lio de 1 9 1 3 .)

¡C a tó lico ! N o dejes de buscar el próxim o núme­
ro  de A SP IR A C IO N E S y  leer el artículo que titu­
lamos

E L  P A I D 0 F A 6 0
El te dirá claram ente quiénes son los judíos que 

h oy  recibes en tu patria.

C A .S A  D E L  N IN O
M odas infantiles 
N om bre y  m arca registrada

C aballero de 
Gracia, 7  y  9  
M A D R I D

Este salón de m odas es exclusivo 
para niños de todas las edades

T elé fon o  1 1 7 2 5

H aced to d o  que queráis en pro  d e  la causa cató­
lica ; edificad iglesias, fundad conventos, form ad 
círculos y  asociacion es; tod o  esto n o  os dará el triun­
fo,^ si os olvidáis de lo  principal, que es la prensa ca­
tólica. Sin ello  son vanos todos vuestros esfuerzos; 
con  ella lo  ganaréis tod o , todo.

W IN D T H H O R S T

S A  M  B  O  R  =
R adio  electricidad

A paratos y  reparaciones de radio garantizadas. 
Material e instalaciones eléctricas

S A N  M A T E O , 2 1 T elé f. 4 7 9 0 3
M A D R I D

>£

G R A C I A S
Para doña C oncha R odu lfo , viuda de R ivero, he­

m os recib id o :
Un abrigo, de don  Elias A huja Andría, que remi­

tirá por un barco de la Trasatlántica.
Y  de don José Fernández R odríguez la siguiente 

carta, que hem os ped ido  se entregue en Cuba, en 
vez del abrigo, un vestido. A sí que ya tenem os dos 
cosas; quién sabe si de aquí a que cerrem os este nú­
m ero venga tod o  lo  necesario. D ios pague el bien 
que se haga a esta heroína española, que, por ser 
más digna de llamárselo, ha sido mártir de la ingra­
titud :

«Señora doña Carmen V elacoracho.
. ASPIR A CIO N E S.

Mi ilustre am iga: Estoy apenadísim o de no haber 
p od id o  contestar inmediatam ente a su carta del I I . 
N o le cuento tod o  lo  que me ha ocurrido, porque 
el relato se haría dem asiado extenso. Pero mi pen­
sam iento era decirle, por la vía más rápida: Estoy a 
su disposición. Malas están las cosas, y  grandes son 
los gastos, que no se acaban nunca, y  todos los días 
nos salen al paso com prom isos nuevos. Pero se trata 
de usted y  del noble m otivo que aduce y, ¡c la ro !, 
hay que decirle que sí, com o ya usted prevé en su 
carta, escrita con tod o  el talento de aííogada (d e  
buena abogad a) que le ha dado D ios, c Por qué no 
m e llama por teléfono para hablar respecto a la 
form a de hacer llegar el abrigo a su destino? Y o  
pensaba utilizar «El Encanto» para que lo  hiciera 
por mi cuenta, enviándole y o  luego el cheque por 
el im porte. D e once  a dos y o  estoy aquí. Y  luego 
de cuatro a och o. Corrientem ente estoy m ayor nú­
m ero de horas, pero las que señalo son más seguras.

Le saluda con  adm iración y  a fecto  su buen am igo
P epín .»

Í nIo ha faltado el dolor en la 
boda de la infantita

P or desgracia, la dicha y  el dolor van unidos 
siem pre; por esto no nos ha llam ado la atención el 
que en esa b od a— de am or— la gota de hiel vinie­
ra a m ezclarse. La m adre de la novia, la que con  sus 
m anos belles prendió el velo  de com unión de la In- 
fantita, no pudo prender el azahar de la desposada.

M adres también, tam bién mujeres, no ignoram os 
el dolor que en unos y  otros habrá producido, ni 
nos toca  com entarlo. Unicam ente sentirlo com o  sen­
tim os lo  que separa lo  que por siem pre debe estar 
unido.

Bondad de alma
Las hermanitas de la Caridad han com enzado 

nuevam ente su obra bienhechora en el A silo  de 
Nuestra Señora del R em edio, de A licante, clausura­
do desde la noche de la quem a de los conventos.

( Q ué hacen las hermanitas en esa Institución para 
que los desalm ados aquéllos redujeran a cenizas el 
A s ilo ?  Pues lo siguiente: En este lugar son recogi­
dos los hijos de las obreras, durante la jornada de 
trabajo, facilitándoseles com ida, enseñanza y  edu­
cación .

Durante tres años, estos niños han viv ido en el 
abandono, sin que los incendiarios se preocuparan 
de  ̂ ellos, ni los redentores sustituyesen la Institu­
ción. Las obreras han expresado, ahora, su agrade­
cim iento em ocionado a la Junta de Dam as que pa ­
trocina el A silo, y  A licante recobra un estableci- 
rniento m odelo , que le d ió, generosam ente, la so ­
ciedad, a expensas de la iniciativa privada.

Entre tanto, los incendiarios, luego «enchufistas» 
de todos los cargos provinciales, y  m uchos más que 
se crearon a la m edida de su ignorancia— había que 
pagarles el incendio— , pasean en sus coches m odelo  
1 9 3 2 , gastando la ultima gasolina y  las últimas p e ­
setas, ya tan pocas que tuvieron que hacer en octu ­
bre una revolución  a ver si se «redim ía la sociedad» 
y  se reponían fon d os antes de llegar a las boquea­
das. ..
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Pág. 4 A S P I R A C I O N E S

C R O N IC A  S E N T IM E N T A L
Hemos publicado la información oficial, podríamos de­

cir de lo ocurrido en el matrimonio de nuestra querida In- 
fantita. Ahora vamos a referir la parte sentimental, lo que 
no han referido los periódicos por no poder o por no ser 
capaces (hombres, al fin, de comprender ciertos detalles). 
Pero lo cierto es que hubo momentos emocionantes; estaba 
la Iglesia tan llena de españoles; la Infantita se vió tan 
querida y halagada, que tuvo que sostenerla una de sus da­
mas varias veces, pues la vió palidecer intensamente cuan­
do estaba de rodillas ante el altar. Después, varias veces 
también al ser felicitada, las lágrimas asomaron a sus ojos, 
y, por último, en el banquete que en su honor y en del 
su augusto padre dieron los españoles, podemos asegurar 
que se sintió plenamente, deliciosamente, dichosa y con­
movida.

Tuvo lugar en el Excelsior, y a él acudieron más de 
6.000 personas, dándose la nota simpática que los de ter­
cera, que iban con la agencia Careo, fueron admirable­
mente tratados, siendo en todo los preferidos y ocupando 
los mejores puestos, ya en la iglesia, ya en el banquete, 
sin tener que abonar nada por el cubierto, pues fueron in­
vitados así por don Alfonso, que dió preferencia a los 
más humildes, estrechándoles a todos la mano y charlan­
do animadamente con sus hijos e hijas, los cuales se vie­
ron estrujados por la multitud qeu invadía los vastos 
salones; tanto era el entusiasmo y tanta la gente que, fre­
nética, demostraba su lealtad y alegría incapaces de con­
tenerlos en el espacio reducido para tal número. Ocurrieron 
algunos graciosos percances, como la caída de un cande­
labro, la rotura de un cristal de una ventana, etc. Por to­
das partes, a la hora del «unch)>, se agrupaban personas 
en torno de don Juan, de don Jaime, de don Alfonso, de 
la bella novia o de la Infantita rubia, doña Cristina, la 
cual estuvo chispeante de gracia y simpatía. También de­
seó don Alfonso fueran traslaaddos a mejor hotel los de 
tercera, y ocuparon uno magnífico con calefacción, etcéte­
ra. Felicitamos, pues, a la agencia Careo, que es la que 
ha organizado este viaje, de acuerdo den el «A B C», por 
verdadero ideal, no por ganar dinero, volviendo los ex­
cursionistas tan contentos y satisfechos que no podemos por 
menos de darle las gracias desde estas líneas.

También hemos tenido ocasión de recoger detalles muy 
interesantes. Ha ido mucha gente modesta, gente del ver­
dadero pueblo, gente que ha tenido que recurrir al 
empeño, al préstamo y al sacrificio; una de ellas es 
una simpática mujer que trabaja en el teatro Victoria: 
la que cuida de los lavabos. Esta mujer ha pedido presta­
do el dinero, para poder ir, a los de la compañía, para de­
volvérselo luego; dándose el caso de no haberlo querido pe­

dir al dueño porque sabía que éste, por el mucho afecto que 
la tiene, se lo hubiera regalado (lleva muchos años a su 
servicio), y quería ser ella la que con su trabajo lo pagara; 
anhelaba uñ sacrificio, no un placer, y ahora vuelve llena 
de entusiasmo y alegría, recordando las dichosas horas pa­
sadas y la satisfacción que ha tenido al poder estrechar en 
las suyas, curtidas por el trabajo, la de los augustos señores.

Otro, es el caso de una pobre profesora que ha empeña­
do, vendido y pedido adelantado sobre su paga para poder 
tener la misma alegría; y así tantas y tantas, que sería 
interminable la lista. Y  estas pobres gentes han visto la 
recompensa de su sacrificio por la cariñosa acogida que en 
Roma se les ha dispensado.

Y no queremos terminar estas líneas sin aclarar una 
nota que han dado algunos epriódicos por equivocación, 
sin duda. Han afirmado que S. S. se negó a recibir a los 
españoles, por la plática que pronunció el señor Cardenal 
Segura. Incierto esto, completamente. Lo que sucedió es 
que S. S. no puede recibir más que peregrinaciones y (ésta 
ciertamente no lo era) a particulares en pequeños grupos, 
y éstos eran más de seis m il; también hubo cerca de Su 
Santidad cierta persona, representante de cierto periódico, 
que dijo se vería mal en España el que los españoles fue­
ran recibidos, pues éstos, antes que españoles, eran mo­
nárquicos, y que estando el Vaticano en tratos con la Re­
pública no sería bien visto.

En vista de todo esto y a instancias del señor Cardenal 
Segura, y desde luego deseándolo así S. S., se pensó en 
reunirlos por grupos; pero era muy temprano y ya esta­
ban llenas tres grandes salas; entonces, para abreviar v 
que todos quedaran satisfechos (pues de recibirlos por se­
parado no se hubiera acabado en varios días), se los reunió 
en el patio y desde allí los bendijo Su Santidad, saludán­
dolos cariñosamente con las manos y demostrando su sen­
timiento por no poder recibirlos particularmente como hu­
biera sido su deseo, pues antes que monárquicos y espa­
ñoles tenía S. S. la seguridad que eran católicos.

Esta es la verdad de lo ocurrido y no otra; ni el,Car­
denal Segura dijo nada que no debiera decir, ni en la 
plática hubo una sola palabra que a política se refiriese; 
lo que sucede es que a muchas personas los dedos se les 
hacen huéspedes. Como seguramente nuestros lectores que­
rrán saber las impresiones de algunas de las personas de 
humilde origen que han asistido a la boda, tendremos mu­
cho gusto en tomarle una entrevista a algunas de ellas,

No queremos terminar estas líneas sin desearles, una 
vez más, miles de felicidades a los jóvenes esposos, los 
cuales ya han salido para Nueva York, donde serán reci­
bidos con todo el cariño y entusiasmo que tan joven pareja

se merece. Norteaméjica no puede olvidar (ni olvida cier­
tamente) todo lo que durante la gran guerra hizo Don 
Alfonso por sus soldados. Estamos, pues, seguros que la 
llegada de la Infanta será apoteósica y que recibirá gran­
des muestras de cariño y simpatía: en Norteamérica, en 
la República norteamericana, nuestra querida Princesita 
será una verdadera reina.

La  nueva Princesa de Torlonia.

P O R  R E F O R M A  T O T A L  DE

F R E D D Y ’5
LIQ U ID A C IO N  DE 

T O D A S  L A S  M E R C A N C IA S 

DESCU EN TOS DEL 2 0  A L  4 0  P O R  1 0 0

N I C O L A S  MARI A R I V E R O ,  5
f

Vigilias de Sem ana Santa
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Y  F A L T O S  D E V IT A M IN A S

l o s  a d L ( | u í e r a  u s t e d  u i  r e c a l a d o s ,  s e  l o  a c o n s e j a m o s

P e s c a d e r í a s  C o r u ñ e s a s  %
(N O M B R E  R E G IS T R A D O )

L A S  M A S  A N T IG U A S  Y  A C R E D IT A D A S  EN L A  IN D U STR IA  N A C IO N A L  PE SQ U E R A

P E S C A D O S  Y  M A R I 3 C 0 3
FRESCO S D E T O D A S  CLASES

P R O V E E D O R E S  D E  LOS PR IN C IPA LE S H O TE LE S. R E ST A U R A N T E S , CAFES, B A R E S, S A N A T O R IO S , H O SPITA LE S, E T C E T E R A , ETC.
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A lgunos años habían transcurrido desde mi últi­
m a visita a la ciudad de M érida y, no obstante c o ­
nocer desde entonces las construcciones romanas 
descubiertas con  la protección  del Estado, a inicia­
tiva del ilustre arqueólogo don José R am ón M élida, 
quise visitarlas de nuevo llevado de m i adm iración 
por tod o  lo  que constituye un m otivo de cultura.

D espachados los asuntos que nuevam ente m e lle­
vaban a aquella pob lación , y  libre el tiem po a mi 
antojo , puse mi propósito en acción, y  después de 
com er, un día de enero, desde el H otel Nueva Es­
paña en que m e hospedaba, encam iné mis pasos 
por la calle de Trajano para cruzar por la de Santa 
Eulalia, y a la entrada del Arrabal, tomar la cuesta 
del H orn ico y  dirigirme al Teatro.

Parém e ante la puerta de gruesos listones de m a­
dera que cierra la cerca circundante de la zona de 
excavaciones. Sobre su m arco existe una tabla es­
crita con  caracteres rudimentarios, que d ice: ((Pro­
hibida la entrada.» M iro al interior del recinto cer­
cad o  y, a lo lejos, en la puerta de una hum ilde ca ­
sita de ro jo  ladrillo, veo  un hom bre que parece m i­
rarme. E fectivam ente: adivinando m i deseo viene, 
aunque con  paso tardo, hacia mí. Llega hasta la 
puerta y  m e saluda, atento. Es el guarda o conserje: 
hom bre de tez curtida y  de m irada dura en unos 
o jos  chicos. Sus palabras y  adem anes quieren ser 
afectuosos, sin lograrlo. V iste pantalón de pana cru­
da, bajas polainas negras de cuero y  pelliza de paño 
verde. L e  expon go mi deseo, y  m e pregunta si m e 
acom paña el perm iso de la D irección. A l enterar­
se de que nada llevo m e advierte sus temores de 
responsabilidad, de un m od o  tan tem plado, que 
llegué a com prender que en sus palabras sólo  había 
pura fórm ula. Insistí, con  propósito  dadivoso, e in­
m ediatam ente m e fue franqueado el paso, dicién- 
dom e:

— C Necesita el señor que le acom pañe ?
Y o  le respondí de un m od o  negativo, dándole 

a entender m i conocim iento del local y  aconseján­
dole continuase en su casita, con  la prom esa de que 
a m i salida le llamaría. Retiróse al instante con  una 
leve inclinación de cabeza, y  m e d e jó  en el am plio 
recinto descubierto siem pre al sol y  al aire.

jLa epístola de Fabio viénese a las míentea con ­
tem plando en derredor, caída, tanta grandeza roída 
por el tiem po, cubierta por el m usgo que dora leve­
m ente el pálido fu lgor de un sol de invierno!

¡E l viento frío de la tarde im pregna aquellos res­
tos em píricos de un hedor de huesa!

M osaicos, m árm oles y  estatuas, colum nas y  b a ­
sam entos junto a capiteles y  frisos, remates y  d o v e ­
las, clasificados sobre el césped, esperan la m ano del 
artista que ha de buscarlos, en la em presa de recons­
trucción iniciada, un sitio adecuado.

Los soberbios alcázares alzados 
en los latinos m ontes hasta el c ie lo .. .

fraccionados en mil pedazos aguardan, en su eter­
na m od orro , la voz  de Lázaro, que ha de hacerlos 
surgir de su ostracism o.

Por una estrecha ram pa desciendo al centro del 
T eatro y  m e paro, más que a contem plar, a adm i­
rar una .estatua de Ceres que preside el hem iciclo 
desde un intercolum nio del Proscenium  Púlpitum.

¡H erm osa d iv in id a d !... En Ja bella serenidad de 
su rostro ova lado, de clásicas líneas, encuéntrase 
la augusta m ajestad de la m adre ubérrima, pródiga  
siem pre en los dones fecundantes de una eterna 
vida. C orona su frente con  dos m echones de ondu­
lantes rizos. Cubre la arm ónica am plitud de su fi­
gura con  una larga túnica que. al plegarse graciosa­
mente, idealiza sus form as de m atrona. E m bebeci­
d o  m e hallaba en la contem plación de aquella fa ­
bulosa imagen, cuando advertí que alguien, situado 
a m i espalda, pugnaba por hablarm e. V o lv í la ca­
beza  y  encontróm e con  un hom bre de una catadura 
verdaderam ente extraña. R ebasaba la estatura nor­
m al, y  lo  enjuto de su figura le hacía más largo aún. 
Su flaco rostro acusada, sobre sus póm ulos salien-

L A S  R U I N A S
tes, unos o jos  saltones, de mirar extraviado, envuel­
tos en una som bra m elancólica que nacía, quizá, 
de sus cárdenas ojeras hondas. Reía cortés y, al 
contraer las mejillas, estiraba los labios, finos, de­
jando al descubierto una dentadura amarillenta. T o ­
caba su cabeza con  un negro cham bergo de amplias 
alas, ba jo  las cuales se deslizaban los m echones de 
una m elena lacia atropellando sus orejas grandes y 
transparentes. D e sus hom bros se prendía una capa 
raída, y  su pantalón, estrecho, corto  y  deteriorado, 
dejaba ver las cañas de unas botas de cuero des­
vencijadas con  que pretendía calzarse.

— Perdone, señor— m e dijo— ; no he querido sa­
carle de su arrobam iento; no he querido arrancarle 
de su éxtasis; ¡d e  su éxtasis, señor; esa es la pala­
bra que justamente cuadra a la suspensión de áni­
m o que experim enta el m ortal que mira esta figura!

D oblem ente sorprendido quedé ante aquella alo­
cución. c Quién pod ía  ser aquel hom bre i C óm o 
pudo haber llegado hasta m í sin apenas producir rui­
do, com o  una som bra? Miré a mi alrededor; estába­
m os solos; el guarda habíase m etido en su casuco y 
era, por tanto, vano intento dem andar su presencia.

R ehecho de mi sorpresa, m e decid í a interrogarle:
— c Puede usted decirm e qué es lo  que represen­

ta en este lugar ?
E chó dos pasos hacia atrás; m e m iró de hito en 

hito, y  respondióm e con  acento declam atorio, a d op ­
tando una actitud tribunicia:

— Y o , señor, soy D iego Salinas; éste fué el nom ­
bre con  que m e clasificaron entre los dem ás m orta­
les de este siglo; pero en la ép oca  rem ota de mi 
primer nacimiento, en el m undo de m i anterior exis­
tencia. en la edad gloriosa de los Césares, y o  osten­
taba orgulloso el de V enusto F lavio Sexticio. Y o , 
entonces, com o  hoy, he sido y  sigo siendo una víc­
tima del puro am or de Julia Anula, hija de Cayo.

En seguida com prendí que m e hallaba ante un 
perturbado. Su estampa, sus ademanes, su voz, sus 
gestos, tod o  en él lo decía bien claramente. Mi sor­
presa se convirtió en tem or, y  no quise con  cualquier 
m anifestación hostil exacerbar su patético estado. 
A sí, pues, opté por irle a la m ano en cuanto m e di­
jera, y  de este m od o  conseguí que, plácidam ente, 
si bien en algunos m om entos con  reticencias exalia- 
tadas, amenizase m i visita a aquellos vestigios ev o ­
cadores.

— Señor— volv ió  a decirm e, con  un tono de op ­
timismo que em pezó a calm ar un tanto mis tem o­
res— . Un instante hace que contem plábais m aravi­
llados, sin duda, esa beldad  m arm órea que preside 
con  su m ajestad helénica el lugar en que un (iía, ya 
lejano, se exhibiera triunfal, ante las miradas absor­
tas de patricios y  plebe, la m ism a belleza hecha car­
ne que le sirviera de m odelo . Y o  fui testigo presen­
cial, ¡ay !, de aquella escena, y  ¡o ja lá ! mis o jos  hu­
bieran cegado antes de que en ellos irradiase la 
luz de su b e lleza ...

(C ontinuará .)

NECROLOGIA
H A  F A L L E C ID O  UN Q U E R ID O  C O R R E SP O N SA L

N U ESTRO
El virtuoso prelado don N icolás Rodríguez, pá­

rroco de Teguise y  arcipreste de Lanzarote, se dur­
m ió en el Señor con  la dulzura y  el am or que siem ­
pre tuvo para los pobres. R eguem os por él, y  reci­
ba  su sobrina, la señorita A m alia Pérez Rodríguez, 
nuestra más sincera condolencia.

« L A  I M P E R I O »
C O R S E T E R I A  D E  M O D A

T .  S A N C H E Z  C O D E S
Siempre las últimas creaciones en  Corsés

Fajas de sport, gom a, T ricot y  Sostenes 
C A S A  ESPECIAL EN M E D ID A S 

PRINCIPE, 9  antes H  M A D R I D
TE LE FO N O  2 5 6 1 8

J % / L X X J  I 5 L
T R A T A M IE N T O  D E  B E L L E ZA

Com unica a su distinguida clientela que la apertura 
de su nuevo estudio será el p róxim o lunes día 18

A V E N ID A  E D U A R D O  D A T O , 6  entrlo. decha. 
TE LE FO N O  2 5 7 1 9

C a is a  M o r e n o
Vajillas y  cristales - A paratos para alum brado. 

O bjetos para regalo

S A N  B E R N  A D O ,  1

E l  N ú m e r o  U o o  e n  c a r b o n e s

JOSE R O D R IG U E Z

Calle de las Huertas, 1 .— T el. 1 0 1 9 6 .— M A D R ID

■  PESCADERIA LEONESA "  

J E R O N I M O  V A Z Q U E Z  H .n o s

T e l é f o n o  3  6 8 4 9  

C a l l e  d e  S a n  M a t e o ,  2 3  
M A D R I D

L IB R E R IA  DE LA N C E
de la

V IU D A  DE M A R T IN E Z  D E T E JA D A

San Bernardo, 3 3  (antes 3 5 ) . T el. 2 5 8 0 5 .
Se compra toda clase de libros antiguos y modernos.— 
Compra y venta de libros de texto en buenas condiciones

para el público.
SE FACILITAN BOLETINES

EL P IN A R
F A B R I C A  D E  A S T I L L A S

M ecánicas e  higiénicas, hechas con  m aderas nuevas 
y  secas de pino, peso garantizado, servicio a dom i­

cilio.
Cuarenta kilos de astillas, 2 ,7 5  pesetas. 

TELEFONOS 50137 Y  96622

LO N D R E S 2 3 .— El príncipe y  la princesa de T or- 
lonia, su esposa, han em barcado esta mañana a 
b ord o  del paquebote «Aquitanian con  rum bo a 
Nueva Y ork .— (F a b ra .)

¡ C ató licos !
Leed en A SP IR A C IO N E S el artículo titulado 

EL P A ID O F A G O
C onoceréis a  los enem igos de Cristo que se van 

adueñando d e  España.
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P O M P A S  F U N E B R E S
4 ,  A R E N A L  4  -  T E  L E F 2  1 1 1 9 0 .

i

C A S A  V A Z Q U E Z

C H O C O L A T E S  SAN FRANCISCO DE ASIS  Y V A ZQ U EZ
De una a cinco pesetas, paquete o libra.—Cafés seiectos, desde 10 pesetas kilogramo. — Chocolate selecto, estilo

S A N  M A T E O , i .
:— : suizo, una peseta tableta :— :

Teléfono l6 3 3 8
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A L  S E R V I C I O  D E  L A  V E R D A D
LA LECHE EN MADRID

^Se debe consentir propagandas tendenciosas que desorien­
ten al público consumidor ?

Esta pregunta nos la hemos hecho muchas veces, al ob­
servar cómo se establece, con una campaña comercial, la 
pasteurización de la leche para que en esta forma se evi­
te el peligro que se declara existe en la leche sin pasteu- 
rizar. Es indudable que esa operación es necesaria cuan­
do la leche se trae desde grandes distancias y ha de tar­
dar dos o tres días en llegar al consumidor; entonces la 
leche forzosamente ha de pasteurizarse para que no se 
heche a perder. Y esto ocurre con la que vende determi- 
minada empresa que comercializa una cuestión de forma 
tal, que sus campañas vienen a ser como las que efectúan 
las casas de aparatos de radio, como si un artículo de pri­
mera necesidad, como la leche, se prestase a trabajar en 
serie y se pudiera monopolizar como la gasolina.

La leche pasteurizada debía ser llamada con más pro­
piedad y aplicándola el calificativo que merece, «leche en 
conserva», ya que se pasteuriza precisamente para evitar 
su descomposición. Ocurre lo mismo exactamente que con 
la fruta, que si se quiere poner en conserva, hay que co­
gerla verde, para después manipularla, y nunca llega a 
tener la frescura natural, el aroma ni el sabor que la fru­
ta recién arrancada del árbol. Otro tanto ocurre con los ma­
riscos: que frescos tienen todo su atractivo y sabor, y pier­
den una mitad de sus propiedades en cuanto se ponen en 
conserva.

Podemos ampliar esta cuestión hasta el infinito; para 
llegar a la conclusión de que «el peligro» de la leche sin 
pasteurizar sólo ha sido visto con miras a una campaña

de propaganda comercial, pero que carece de absoluto fun­
damento desde el momento que el tal peligro sólo ha exis­
tido el tiempo que lleva funcionando la enorme empresa 
que lanzá semejante acusación para atraerse una clientela 
difícil de ganar en una competencia noble y leal.

El gremio de Vaquerías de Madrid pudo ser, en algún 
tiempo, en sus primeros balbuceos, cuando en la unión 
sólo se pretendía el compañerismo; una sociedad no im­
puesta lo suficientemente en cuestiones técnicas. Hoy n o ; 
se han preocupado y se preocupan porque de esta asocia­
ción salgan provechosas enseñanza, y ya hubo una comi­
sión que visitó los principales países productores de leche 
para realizar un estudio, en el que se llegó a la conse­
cuencia que España se encontraba en condiciones excep­
cionales y muy por encima incluso de naciones que al­
canzaron su fama en la bondad de tan preciado producto: 
la leche.

No debe, pues, en ningún momento, dejarse llevar el 
público consumidor por esas propagandas que desorientan 
a quienes no se encuentran suficientemente informados, y, 
por ello, a partir de este número, queremos ir documen­
tando a nuestros lectores sobre la leche de vaca, sobre esa 
leche que no precisa de químicos, que se forma en la ubre 
de la vaca y que sólo va a parar al cántaro, que no sufre 
más que esa sencilla manipulación entre hombres sanos, 
leales, que en muchos casos han heredado la profesión de 
vaqueros, de sus padres, de sus abuelos, y que la siguen 
practicando con esa sencilla naturalidad de quien ofrece 
los huevos de sus gallinas. Y  es que lo que da el campo 
y la naturaleza es la savia de la vida, y la savia de la 
vida no se mecaniza.

A. F. R.

A  M A R IA
H erm oso lirio del valle 

tronchado por el dolor, 
vengo a llenar tu corola  
con  mis lágrimas de amor.
Q uiero com partir tu pena 
m ovida  de com pasión  
al verte dulce y  serena 
en m edio  de tu aflicción.
Tú fuiste Corredentora, 
sufriendo en tu corazón  
los más acervos dolores 
de la cruenta Pasión.
Y  hoy, pobre tórtola herida, 
tus arrullos quejas son, 
no hallando quien te acom pañe 
en tu gran desolación.
En estos tristes m om entos, 
m i consuelo es tu dolor; 
si Tú sufriste, María,
C por qué no he de sufrir y o  ? . . .

Concha R O C A

S  E Ñ O R A S  : N o olvidéis al hacer vuestras 
com pras que la acreditada casa C A T  E N A G  O  Y  A  .  6  1

hace a los lectores de A SP IR A C IO N E S condiciones especiales, lo  m ism o en precios que en calidad, en el gran surtido de Batería de cocina, artículos 
de lim pieza, perfum ería y  juguetes. N o fijaros que vuestro dom icU io esté distante del establecim iento, porque la casa se honrará con  vuestra llam ada 
al T E L E F O N O  núm. 5  2  3  5  5 , para estar a vuestras órdenes y  serviros al m om ento.

VINOS PUROS DE VID
Se'ectos para mesa y especiales para misa

A g u s t ín
C o s e c h e r o

M A N Z A N A R E S

D e p ó s i t o s  e n  M a d r i d :  
Paseo del Prado, 42-Tel. 71007 
Sandovai, 4 - Teléfono 44400
Se sirve a domicilio en garrafas

precintadas y embotellado

LO QUE APRENDI POR EL 
ALCALDE DE ELCHE

F A L T A  D E A M O R  

(C on tin u ación .)

A l pasar, ya de vuelta, por el centro de la galería, 
las 2 6  reclusas, que están com entando las salidas y 
entradas, se abren en calle para dejarm e pasar; sa­
ludo con  cariño (son  mis com p añ eras); se m e ade­
lantan dos de ellas: una m uy linda, con  cara de ino­
cencia, representa dieciséis años. No puedo por m e­
nos de exclam ar: « ¡Q u é  jo v e n !» , pero m iro a mi 
alrededor y  v e o  que casi todas lo  son. j Qué pena, 
Señor, qué pena! Ya, vidas trucadas; ya, vidas rotas. 
A l llegar a m i celda, la joven  y  la vieja que m e habían 
seguido m e saludan, pero  al observar que las demás 
las siguen, cierran de golpe la puerta, dejándom e 
ya dentro, y  o igo  decir:

— N o cerréis, no cerréis; nosotras tam bién que­
rem os verla. Es una señora m uy sim pática ...

Sonrio y  m e pongo al habla con  e lla s ..., pero vie­
ne la señorita y, cortando la conversación, vuelve 
a encerrarm e. P o co  im porta; a través de la puerta 
nos com unicam os. M e cuentan sus historias, sus tris­
tezas, sus vidas, entre risas y  suspiros, com o  si nos 
conociéram os toda la v id a ...  Una m e cuenta que le 
p iden dos mil pesetas para que salga. Parece que 
tiene un n ov io  (d e l corazón , m e d ice ) , pero  v iv e ...  
c o m o  vive; fué con  ella un hom bre, que se em b o­
rrachó y  no pudo darle dinero; le d ió  una sortija 
com o  recuerdo (esto trae a la m em oria la «R ed en ­
c ió n » , de T o ls to i) ; la m ujer, con  entusiasmo, se la 
regaló al n ov io  que, m uy ufano, se la puso en el 
d e d o . . . ;  pero el borracho, cuando se le pasó la b o ­
rrachera, d ió  parte de que le  habían robad o  la sor­
tija. L o  más gracioso, que pusieron al n ov io  preso; 
pero  él, ¡siem pre caba llero!, tuvo dinero para la 
fianza y  la d e jó  a ella que siguiera am ando al cari­
ñoso  n o v io .. .  en la cárcel.

Otra m e cuenta que estaba de asistenta en casa de

una amiga, le rob ó  (una mala tentación) tres pape­
letas de em peño de dos pesetas cada una, y  ya lle­
vaba seis meses en la cá rce l... (unas fundas de al­
m ohadas v ie ja s). Pienso y o : «¡Caras a lm oh a d a s !...»

Y  todas así. pero, todas también, lamentándose 
de que no tienen a b o g a d o ... ;  y  m e interrogo: « í Y  
esos abogados que em piezan, qué hacen que no acu­
den a estos casos? Pueden entrenarse...»

Una de ellas m e apena; va de luto, unos guiñapos 
negros; lleva un hijito mísero en brazos; no puedo 
preguntarle ahora, pero m e reservo para, cuando 
salga, hacerlo.

Un toque continuado de tim bre y, com o  palom as 
asustadas por el ruido del gavilán, huyen, dejándom e 
sola en la mirilla.

T E N G O  A P E T IT O

Serán las tres y  m edia; m i estóm ago está vacío ; 
recuerdo la prevención que tuve y  tom o mi paquete: 
todo distrae en una celda ; salta un nom bre im preso 
a mi v ista ... (nadie puede tener idea, a no haberlo 
pasado, lo  que es tener que leer algo cuando se des­
espera de ver letra escrita.) «Prim itivo A lon so .»  
Nuestro anunciante... C om o con  gran apetito un tro­
zo  de jam ón con  pan; un p o c o  de queso de crem a ... 
¡M e sabe a p o co ! Francam ente, jamás creo que el 
señor A lon so  haya despachado un trozo de queso 
que haya sido saboreado con  m ayor fru ición ... ¡P ero 
se a ca b ó ! Y  p ienso: «¡B ah ! A  la hora de cenar m e 
desqu itaré...»

H ay un silencio de muerte; las reclusas están en 
el patio. Llega una y  se asom a por la mirilla (que se 
abre desde fu era ). M e explica que no m e dan de 
com er porque com o  no se cuenta con  las que han 
de entrar y  el pan y  com ida por raciones se encarga 
el día antes, no com en las desgraciadas que entran 
hasta la otra com ida. D e manera que la que robe 
por h a m b re ... con  ham bre se q u ed a ... ¡Adm inistra­
ción p re c io sa !... A dem ás, hay otro cargo : las que lle­
gan más tarde de la com ida de m ediod ía  (si llegan 
antes les dan un ca ld o  sucio sin pan ) ya no les dan 
nada, y  cuentan que alguna desdichada se ha pasado 
¡hasta veintiocho horas sin a lim en to !... ¡Y  algunas 
con  n iñ o s !...

SIN C O M E N T A R IO S

Q uedo sola. La colcha de cretona, no m uy limpia, 
m e asquea; pero he de estar sentada en algún lado! 
porque los tres pasos y  m edio que hay de punta 
a punta de la celda los he recorrido miles de v e ce s ... 
¿Q u é  h a r é ? . . .  A b ro  m i bolsa y  en el cuaderno de 
notas v o y  apuntando lo  que se m e ocurre, que des­
pués será lib ro ... El ventanal de barrotes grises y  
cristal d ob le  se ilumina con  el sol. ¡Q u é bello , qué 
p iadoso es el sol. que visita al preso! Esta poesía, 
esta caridad nunca la com prenderán los que no lo 
han e sta d o ...

con tin u ad o ... M archan a cenar; y o  con ­
tinúo encerrada. Esta cena es a las cinco y  m edia 
(qu é  largas deben ser después las horas hasta las sie­
te y  m edia de la mañana siguiente, o  cosa  así en que 
les den . el c a fe ) .  Esos estóm agos tienen que ser 
privilegiados para resistir ta n to ... O lv id o  sus crím e­
nes, o lv id o  sus faltas y  las com p ad ezco ; el ham bre 
no tiene matices, y  la siento en mi estóm ago. Soy 
de p o c o  com er, pero ha de ser a m enudo; así que, 
con  sólo  un viena, un pedacito  de jam ón y  el queso 
antes nom brado, m e retu erzo ... ¡Es bueno, m uy bue­
no, saber lo  que es hambre, porque así m e apresu­
raré (si no lo  hacía antes) a dar de com er al ham ­
briento. ..

O igo el ruido de la llave en la cerradura; una 
presa (en  calidad de sirvienta) m e entra una escudi­
lla con  dos asas, en la cual viene un caldo y  unas 
patatas, nadando, con  un pequeñísim o trozo de ba­
calao. El ham bre es negra, pero no tanto que m e 
haga tocar la escudilla que dejaron encim a de la 
cam a. T iene un o lor  nauseabundo... Si al m enos 
viniera algún pedazo de pan, ¡aunque fuera peque­
ñ o ! . . .  Pero, ¡qu iá!, nada de eso. T o m o  la escudilla 
y  com o si m e quemara la pon go en la repisa de la 
ventana. Exam ino la cuchara: corta, ancha; para b o ­
cas a p ro p ó s ito ... ¿T en d ré  que meter en m i boca  
ese arte facto? , pienso. N o soy  sibarita, lector; con  
tod o  m e con form o. Unas sopas de ajo, unas pata­
tas, m e satisfacen y  d oy  gracias a D ios por dárm e­
las; pero mantel lim pio y  cuchara de plata; porce-

(  Continuará.)
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L A  C A R I D A D
La Caridad es el jirón de gloria que desgrana so­

bre la Tierra sus inefables am ores y  consuelos, sen­
tim iento m isericordioso donde florecen todas las be ­
llas virtudes. Es el am or que tenem os hacia el próji­
m o, que nos hace querer o  no querer para él lo que 
querem os o no para nosotros. Es tan grande, tan 
augusto, tan com prensivo es este am or, que en él 
se contienen y  encierran todos los m andam ientos 
d e  la L ey  divina. El es, por decirlo así, la con den ­
sación  y  el s ím bolo de todos nuestros deberes.

L ey  prim itiva del m undo m oral, principio, causa 
y  térm ino de la creación, es, a su tiem po m ism o, el 
más sencillo y  claro de los preceptos de D ios y  el 
más profundo de sus misterios. Su aplicación , por 
consiguiente, es infinita, com o  lo es su significado; 
« n  cualquier estado que se considere al hom bre; 
en  cualquier relación que se pretenda exam i­
narlo, allí se encontrará la Caridad com o  princi­
pios de sus deberes, com o  regla de su conducta, c o ­
m o térm ino y  explicación  de su origen y  su destino. 
C onsideradle saliendo de las m anos de su Creador, 
y  hallaréis que no debe el ser que tiene, sino el infi­
nito am or del que lo hizo. Consideradle en sus rela­
ciones con  sus semejantes, y  veréis que no vive sino 
por la ley del am or que le sostiene y  guarda en el 
hogar paterno, en el seno de la familia, en la socie­
dad que lo  rodea, en el estado político  al que per­
tenece.

La Caridad es el suspiro tiernísimo que suaviza 
los sentimientos del alma am argada por el d ed o in­
visible de la fatalidad; es la esencia dulcísima de 
nuestra existencia, el consuelo suprem o del que lleva 
la muerte en el corazón , el escudo de los desam ­
parados, el sostén de los que caen ba jo  el peso satá­
n ico  del rem ordim iento infernal.

La idea del bien absoluto es correlativa, o , por m e­
jor  decir, es idéntica a la idea del am or absoluto, de 
la Caridad infinita. T o d o  lo  bello  es am or, y  D ios no 
es la suma belleza sino porque es el am or infinito. 
T od a  la flaqueza, toda la deform idad del ser hu­
m ano procede, necesariamente, de una violación  de 
esta ley universal. Si veis al hom bre ca ído de su 
grandeza primitiva, desterrado del Paraíso, luchando 
perpetuam ente con  el dolor y  la muerte, es porque 
le habéis visto antes oyen do la v oz  de la vanidad 
y  de la soberbia, capitales enem igos de la Caridad, 
v icios diametralmente opuestos al precepto del amor.

La vida, con  la sublim e m ajestad de su soberana 
belleza, que corre desde el nacim iento hasta la muer­
te, con  relación biográfica o  histórica de los hechos 
ejecutados durante el tiem po de existencia; la muer­
te, con  todos sus negros horrores, de penalidades 
y  agonía que produce ese m om ento suprem o de la se­
paración del alma de la materia que lo envuelve; 
los arcanos im penetrables de la Naturaleza; sus sabias 
y  legistivas leyes, los placeres y  encantos llenos de 
bella poesía que la m ano de la divina Providencia 
derrama sobre la Tierra, tod o  lo dan al o lv id o  los 
seres deseheredados de la fortuna, los hom bres per­
seguidos por la fatídica desdicha e infortunio cuando 
penetra en sus almas el dulce y  halagador acento 
de la palabra caridad, cuyos ecos hace germinar en 
sus espíritus las más puras virtudes y  despierta en sus 
corazones sentimientos extraños hasta entonces des­
conocidos.

Si lo  veis en pugna con  los otros hom bres, ya 
sea que los tiranice porque es poderoso, ya sea 
que sufre su yugo porque es esclavo, dadle un átom o 
de am or, inspiradle una sola centella del fuego de 
caridad y  veréis al p od eroso  mandar en paz y  justi­
cia y  veréis al súbdito obed ecer con  hum ildad y  sin 
bajeza. V osotros, los que predicáis al m undo el d og ­
ma de una libertad sin límite fijo y  aun sin una 
significación determinada, no le habléis de sus de­
rechos puramente humanos, porque el hom bre no 
tiene ningún derecho p rop io ; habladle de sus d e ­
beres com unes para con  el Padre com ún; m ostradle 
el vínculo eterno de la Caridad, que une a todos los 
hijos de la Tierra.

¡D ulce y  virtuosa caridad! Tú, que eres la fuente 
de plácidos y  arm oniosos arrullos, suprem o bien 
del consuelo, ¿ dón de escondes la estrella que ilu­
mina nuestra esperanza ? ( En qué rincón del p la­
neta secuestran los poderosos tus rayos benéficos, 
que no alcanza a los desvalidos tu acción  bien­
hechora ?

Socorram os al desvalido; no neguem os al pobre 
que sufre los azotes de la miseria, cuando quizá la 
m ano que se le tienda pueda contribuir a levan­
tarle de sus amarguras. Es cierto que d ijo  Jesucristo: 
«Siem pre habrá pobres entre voso tros» ; pero, al m e­
nos, m itiguem os sus desgracias, que siem pre es ca­
ritativo socorrer al que vive ba jo  el yugo del in­
fortunio.

M anuel S O R IA N O

E l  a c r e d i t a d o  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  
d o ñ a  M a t i l d e  d e  L u c a s ,  e n  L e ó n ,  7

Diez y siete años lleva abierto este comercio, y durante 
ellos, ha consolidado cada vez más su seriedad y buenos 
deseos de dar satisfacción a su clientela, su actual propie­
taria doña Matilde de Lucas, que presenta siempre el sur­
tido más interesante en alpargatas y calzados de todas 
clases.

No terminan aquí las actividades de la señora de Lucas, 
sino que, como un complemento muy importante en su 
negocio, se ocupa también del despacho de artículos de 
limpieza al por mayor y menor, y su condición de provee­
dora de las sociedades cooperativas de los Ferrocarriles 
de M. Z. A., termina de poner de relieve los méritos de 
doña Matilde de Lucas, que ha sabido captarse la con- 
ñanza de todo el público selecto de la barriada, que estima 
en todo su valor la simpatía y deseos que pone dicha se­
ñora en el servicio a sus favorecedores.

Cuenta este comercio con el teléfono 18521, y desde las 
columnas de nuestro periódico felicitamos a esta entusias­
ta comerciante y suscriptora de ASPIRACIONES.

EL ACREDITADO ALMACEN DE PRODUCTOS 
ALIMENTICIOS DE DON MAGIN BLAZQUEZ

En la calle de Echegaray, número 35, y Huertas, núme­
ro 19, figura uno de esos establecimientos consagrados por 
el público selecto de las dos parroquias, estima en todo 
su valor el esfuerzo del señor Blázquez por servir a su 
clientela, para lo cual siempre cuenta con un gran surtido 
en productos nacionales y extranjeros de las mejores mar­
cas, así como cafés de concentrado aroma y finísimos acei­
tes. En sus amplias estanterías hemos apreciado cómo re­
serva también espacio a vinos y licores de las mejores mar­
cas, por lo que los clientes no tienen por qué desplazarse 
de la parroquia para la adquisición de artículos alimenti­
cios de primera calidad.

El señor Blázquez se preocupa también en obsequiar a 
su clientela, para lo cual distribuye entre la misma cupo­
nes del Progreso, Nacional y Mundial, y aquellas com­
pradoras que no hiciesen colección de esos cupones pue­
den inclinarse por el regalo que también las hace de bo­
nitos objetos en cristal y loza, que exhibe en su amplio 
escaparate.

Contento puede estar dicho comerciante del éxito de 
público que logra en todo momento, y que va en aumento 
en razón a la acertada orientación que imprime a su es­
tablecimiento, ya popular, en esta aristocrática barriada. 
Dispone del teléfono número 17994 para el esmerado ser­
vicio a domicilio.

UN ALTO HONOR

Es el que ha cabido a don A. Muñoz, el aristocrático 
platero de la calle de Espoz y Mina, número 38, que ha 
ido a Roma, portador del precioso obsequio de vajilla para 
doña Beatriz. El arte sale a la superficie en las más bri­
llantes ocasiones, ninguna como ésta, que ha consagrado 
a un artista para quien la plata no tiene secretos, y que 
hace del maravilloso metal la más suprema concepción del 
arte. Nosotros admiramos el gesto particular del señor 
Muñoz con otro obsequio personal, en el que encarnaron 
preciosos recuerdos para el ausente... Nos dice, nos habla, 
nos cuenta; estaríamos con él mucho tiempo en una con­
versación en la que fluyen gratísimas impresiones para los 
que nos quedamos, y nos despedimos del señor Muñoz con­
vencidos de que se le ha hecho justicia con el alto honor 
y confianza que en él deposita siempre la alta sociedad.

MEGAN

Todos los negocios se inspiran en un lema y tienen un 
alma que los da vida y los defiende. Mecan ha adoptado 
un lema de un alto espíritu patriótico, «Protegiendo la 
industria hacemos Patria», dice, y un gran mecánico, un 
entusiasta identificado y amante de su profesión que la sien­
te y la da a demostrar en cuantas ocasiones se le presenta; 
es el alma de este negocio, que recoge un asunto tan in­
teresante y simpático como es la máquina de coser para 
la mujer.

Instalado este establecimiento en la calle de Hortaleza, 
número 43, hace diariamente una exposición de máquinas 
de coser tan perfectamente ajustadas, con ese maravilloso 
arte que pone a España a la cabeza de esta especialidad, 
que la adquisición de una máquina en MECAN represen­
ta tan maravillosa seguridad para la mujer, que ésta se 
convierte en la más entusiasta propaganda de este estable­
cimiento, llamado por sus méritos a convertise en el im­
prescindible para las que posean o deseen una máquina de 
coser por las maravillosas ventajas en reparaciones y su 
indiscutible competencia en máquinas de coser perfecta­
mente ajustadas.

Como no terminaríamos nunca de hablar de este nego­
cio, consideramos mejor hacer una demostración palpable 
de estos méritos, para lo cual unimos a este mismo artícu­
lo un vale de reparación gratuita, garantía que ya dice 
de por sí la seguridad a que ha llegado en su especialidad 
MECAN.

A p a r a t o s  y o n r c u io s  F o i o g r a i i c o s
V IU D A  D E  B R A U L IO  L O P E Z 

Especialidad en trabajos y  material para aparatos
«C ontax»

PRINCIPE» 2 7  : (A l  lado del Teatro E spañol)

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

L .  U r c a r e y  A g ü e r o
Luis V . de Guevara» 4  
T e l é f o n o  1 8 9 5 3

F E L I P E  D E L  T O R O  ^
LIBROS, FIGURINES, PAPELERIA 

Servicio a domicilio de todo lo concerniente al 
ramo de librería

H O R T A L E Z A ,  81 (esquina a Florida) 
M A D R I D  TELEFONO 44227

z z  H o t e l  M e t r o p o l i t a n o  =
C ocina dirigida p o r  el ex  je fe  del Palace» señor

Langarán
M O N T E R A , 5 3  T e lé fon o  1 8 3 3 5

HOTEL NACIONAL
3 0 0  H A B ITA C IO N E S CO N  B A Ñ O

C O C I N A  S E L E C T A
R E S T A U R A N T  - G R ILL  R O O M

Preferido por Turistas y  Com erciantes

C afé T orrefactos de

“ L A  E S T R E L L A
L os más selectos

H ijos de José G óm ez-T e jed or  M O N T E R A » 3 2

iU N  B U E N  S A S T R E ?
— • Q U ESAD A
Atocha, 7 ^ y lA D R I D

Sastrería Inglesa
Para Caballeros. S ección  especial para Señoras

G R A N  T A IL O R
M A Y O R , 6» l .°  : :  T e lé fo n o  1 6 1 7 4  : :  M A D R ID

Gráficas N acional.— A bascal, 4 . M adrid. T el. 3 2 6 7 1

A N T R A C IT A S , C O K ES Y  H U L L A S
V enta directa. C alefacciones p or  contrata 

Consulten precios

B A S IL IO  R U B IO
A R G E N S O L A , 2 8 T e lé fon o  3 3 7 3 4

P E S C A D E R I A
de

M A R C E L I N O  F U E N T E S
P L A Z A  D E  L A  P A Z . Cajones 3 , 1 3  y  1 5  

M A D R I D  T e lé fon o  5 4 1 0 7

Isidro Armengol
L A N A S  Y  C O LCH O N ES

G randes existencias en lanas» m iragüanos «d u vets», 
plumas borras» crines, etc., etc.

Extensa variedad en dam ascos y  cutíes de todas
clases

B A R Q U IL L O , 4 0  M A D R ID  T el. 3 4 2 7 2

S e ñ o r i t a s
C orten y  con feccion en  sus «toilets» con  chic, alta 

costura, acudiendo al acreditado taller M arie. Elscuela 

práctica d e  Corte y  C on fección

M A R Q U E S  D E C U B A S, 1 3 M A D R ID
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D E F E N D I E N D O I N D U S T R I A  L E C H E R A
LA VAQUERIA «LA HELVETICA», MODELO DEL GREMIO POR LA HIGIENICA INSTALACION DE SUS 

ESTABLOS Y SU MODERNO DESPACHO EN LA CALLE DE SERRANO, NUMERO 59

Ha sido esta una de las visitas que ha dejado en nosotros 
una gratísima impresión, por las circunstancias especiales 
que rodean a quienes, además de sentir y defender su ne­
gocio, tienen acendrado el más puro patriotismo. También 
es este otro de los negocios forjados en el yunque de los 
años, con un alto espíritu de sacrificio, con una honda res­
ponsabilidad de la obligación... Por eso hoy, después de 
50 años de vida próspera, don Venancio Barrios ve un es­
pejo de sus actividades en sus dos simpáticas hijas, Ma­
tilde y Mercedes, que han heredado de su padre ese santo 
amor al trabajo honrado, razón y motivo de la privilegia­
da situación a que hoy han llegado.

A las seis de la mañana se levantan para vigilar todas 
las faenas de la vaquería: la limpieza, el ordeñado, la or­
ganización del reparto entre la clientela.

— £1 primer ordeño—nos dice la señorita Matilde, con 
quien conversamos en afectuosa interviú, salpicando la 
charla con recuerdos de tiempos que se fueron—se efectúa 
a las cuatro y media de la madrugada, para hacer el pri­
mer reparto a las siete de la mañana; otro segundo orde­
ño se efectúa a las doce de la mañana, para hacer la dis­
tribución a las dos de la tarde. O sea, que la leche llegue 
a nuestra clientela a las pocas horas de haber salido de 
la ubre de la vaca.

—¿Higiene.^ Tres limpiezas al día..., y en confirmación 
a esta aseveración que no es jactancia, notamos que al lado 
de las mismas vacas nuestro olfato no acusa siquiera el 
olor clásico del ganado.

— ¿ Clientela ?
—No puedo quejarme. Podría hacerle una relación inter­

minable de las familias más linajudas de Madrid; pero, 
como demostración de la bondad y pureza de la leche de

nuestras vacas, le mencionaré los nombres de algunos mé­
dicos, que son los que por su profesión más pueden cono­
cer la leche que más confianza les inspira y que venimos 
sirviendo desde hace tiempo.

Y nos cita nombres: doctores Juan Nogueras, García Ca­
ballero, Cardenal, Ruiz de la Orden, Romero, González del 
Val y doctora González Barrio. Esta última fue pensio­
nada por el Gobierno español para estudiar en los Esta­
dos Unidos una cuestión tan esencial como la crianza de 
los niños, y sacó la consecuencia de que, al carecer la ma­
dre de leche, los bebés deben criarse con la leche pura 
natural de vaca.

—¿Muchos litros diarios de venta?
-•Desde luego sobrepasa el millar.
Nos despedimos de la señorita Matilde gratamente im­

presionados por esta actividad y estos sacrificios y entu­
siasmos aportados al negocio de su señor padre.

Al entrar en esta modernísima vaquería «La Helvética», 
sus mármoles y espejos nos cautivaron; nos encariñamos 
todavía más en una conversación, en la que el ideal que 
alienta nuestro periódico iba de acuerdo con la señorita 
Matilde, y nos despedimos convencidos de la supremacía 
que en Madrid tiene «La Helvética», sinónimo de máxima 
garantía en este artículo el oro blanco, que es la leche pura 
de vacas.

—  C A D E R O T  —
Ornam entos para Iglesia.— Imágenes.— Orfebrería

Religiosa
M A D R I D  B O R D A D O R E S , 1 1  m oderno 

V A L L A D O L ID í R E G A L A D O , 9

i

\specto parcial de udo de los tres establos que posee don V enancio Barrios en la calle N ierem berg, núme­
ro  T,. L a  fotografía  de abajo recoge el jardín  lindante con los establos... Esta armonía tan natural-, esta 

belleza, son hermanas del moderno y  suntuoso despacho que con el título «La H elvéticae, tiene instalado
el .señor Barrios en la calle Serrano, núm ero .s.̂ .

UNA INTERESANTE CONVERSACION CON EL VI­
CEPRESIDENTE DEL GREMIO DE VAQUERIAS,

SEÑOR COBOS

n.

I '*
I A

Detalle del despacho del señor Cobos en la calle Fernández 
de los Ríos, 58. En el círculo, el señor Cobos, entusiasta 

defensor del gremio de Vaqueros, de Madrid.

Hemos llegado a una interviú con el señor Cobos, entu­
siasta defensor de los intereses del gremio, que tiene una 
clara visión de las dificultades e inconvenientes que atra- 
visa en estos momentos difíciles.

—¡Qué tiempos aquellos de Canalejas, en 1910! Con la 
muerte de este gran político se fué nuestro más entusiasta 
defensor. El fué quien consiguió suprimir la contribución 
sobre las vacas, y la ilusión del vaquero de aumentar su 

' ganado tuvo la más grande realidad en aquellos tiempos- 
(desde el 1910 hasta el 1925).

En 1926 se volvió a establecer esta contribución de 27 
pesetas por vaca, y se da hoy la triste circunstancia de que 
los vaqueros pagamos dos contribuciones, la industrial y 
la que nos corresponde a razón de dicho canon, se­
gún el número de vacas que poseemos. Añada usted a 
esto el régimen de contingentes en cuanto a los pastos im­
portados de la Argentina, dándose el triste caso de que 
mientras una casa se adueña, o por mejor decir, acapara 
la cantidad señalada de importación, nosotros tenemos que 
acatar el precio con una sobretasa de más del 100 por roo, 
mientras realizan su negocio los acaparadores y los sacrifica­
dos somos nosotros y el público, ya que los dos vagones que 
únicamente se han concedido a La Previsora no salvan en 
nada la difícil situación que nos acarrea estos precios ex- 
horbitantes de los piensos.

Habla sin cansarse el señor Cobos en favor del gremio, 
sin preocuparse de él mismo, y nos muestra documentos re­
sultado de su continuada insistencia cerca del ministro de 
Hacienda, señor Maraco, y del señor Lerroux, para que se 
suprima el tributo injusto sobre el ganado.

No podemos menos de reconocer en el señor Cobos uno 
de los más enérgicos defensores del gremio.

— i Y de su negocio, qué nos dice usted ?
—Pues que tuvo ese principio humilde que es caracte­

rístico en casi todos los vaqueros. Que empecé con unas 
vaquitas, pocas; que me favoreció la supresión del impues­
to sobre el ganado en la época de Canalejas, y que en­
tonces, lo mismo que otros, pude ir aumentando el nú­
mero de vacas. Hoy poseo 45 en mis dos establos de Fer­
nando de los Ríos, número 58, y en Montesquinza, nú­
mero 5.

—No, señor; no puedo quejarme de la clientela; el doc­
tor Ferrada, general don Julio Ardanaz, don José Zapico, 
general y médico militar; el comandante don Domingo 
García, doctor Marín, doctor Nogueras, don Felipe Sán­
chez Román, doctor Samperio, doctor Raimundo García, 
el autor señor Arniches, don Severo Bueno, sacerdote de 
Santa Bárbara; Casa de Soevorro del distrito de la Univer­
sidad, y así podría citarle, hasta llenar las columnas de 
su periódico, ese público’ selecto que tanto estima el co­
merciante de pundonor.

¿ Será usted, sin duda, un convencido de la leche pura 
de vacas ?

—Sí, señor.
Y entusiasmado nos muestra la fotografía de su bellí­

sima nietecita, preciosa criatura orgullo de la hija del 
señor Cobo, que durante el período de crianza bebía tres 
y cuatro litros de leche, no de una sola vaca, sino orde­
ñada de todas ellas.

Marca el señor Cobo otro brillante jalón en la historia 
de las vaquerías madrileñas, y digno de ocupar un pueste­
en la Directiva del gremio por sus entusiasmos y probada 
nobleza en favor de sus compañeros.

A. F. RISUEÑO

V I C E N T E  N A V A R R O
El p roveedor de la aristocracia madrileña.

A L M IR A N T E . 2 8 . TE LE FO N O  1 5 5 4 7 .
La leche transportada de largas distancias p ierd e  

su valor nutritivo, porque para que llegue sin estro­
pearse a m anos del consum idor hay que acudir a  
procedim ientos quím icos, que la hacen perder to­
das las vitaminas, base principal de alim ento en ni­
ños y  enferm os.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  p o s i t i v i s m o  n o  v a l e
En la práctica del Cristianismo hay que evitar dos 

escollos igualmente peligrosos: el «espiritualismo» 
exagerado y  el materialismo o  «positivism o» exce­
sivo. Muchas de las faltas que hem os recordado en 
artículos anteriores eran provenientes de ese espi­
ritualismo que no tiene cuenta con  el elem ento cuer­
p o  del que no pod em os prescindir mientras seam os 
hom bres m ortales; mas también hay que evitar el 
v icio  opuesto que no hace cuenta más que con  lo 
externo, de lo  material, de lo que entra por los sen­
tidos.

Es m uy frecuenta oír: «La cuestión es que se haga 
5ea com o  sea.» A  prim era vista parece que la inten­
ción , tratándose de realidades, vale p o co  o  nada, 
y  que una limosna de mil pesetas vale lo m ism o he­
ch a  con  espíritu cristiano que no realizada con  él.

Si la vida no fuera más que una cosa puramente 
externa, cierto sería éso ; pero la vida es cosa  tan 
íntima de toda realidad, que escapa a todos los ana- 
lisas de laboratorio y  no puede tropezar con  ella el 
más hábil escalpelo. Mas dentro de esa vida hay 
una que es «m aterial», perteneciente al organismo 
vivo, y  otra «espiritual», de un orden superior no 
inherente a organism os materiales. De esta segun­
da vida es de la que tratamos, entendiéndose m u­
chas cosas aplicables a la vida material con  mucha 
m ayor razón de la espiritual.

Las obras, com o  productos de su autor, llevan su 
sello, participan del carácter de su autor, aunque 
él no lo pretenda, y  si el autor está muerto, espiri­
tualmente, muerta tam bién estará la obra. T od os  
los esfuerzos de los hom bres de laboratorio, de los 
artistas y  de los sabios no han conseguido crear el 
más insignificante ser v iv o : habrán p od id o  com b i­
nar adm irablem ente todos los elem entos quím icos, 
imitar la estructura de los más perfectos seres v i­
vos, aprovechar y dirigir las fuerzas naturales; mas, 
a  pesar de tod o  su esfuerzo y  ciencia, no han sido 
capaces de crear la vida. Igualmente pasa con  las 
obras: se podrán idear y  planear las más perfectas, 
organizarías adm irablem ente, pero si las falta el 
ideal que las dé vida espiritual, no se podrán hacer 
obras vivas, que influyan y  trasciendan, que venzan 
en  la lucha: he ahí la razón del fracaso de tantas 
obras filantrópicas.

Pero es que, además, existe una Providencia que 
interviene en la vida de este m undo, y  aquello que 
escapa a la vista de los hom bres no lo  hace a los 
o jos  de D ios, el cual, con  su bendición , hace fruc­
tuoso cuanto bendice, y  si no la da, queda estéril 
lo  que de sí más fructífero parecía. T am p oco , por 
tanto, carece de valor social el espíritu, la vida ín­
tima del cristiano, pues sólo consiguiendo realizar 
obras vivas lograrem os hacer obras influyentes en 
la sociedad. El sacrificio que, por am or de D ios, he­
m os hecho al realizar una obra de caridad, m ien­
tras a los hom bres pasa desapercibido, no lo  pasa 
a los o jos  de Dios, consiguiendo de El bendiciones 
que hagan de ella, no ya rem edio de una necesidad 
tem poral, sino tam bién bálsam o eficaz espiritual­
m ente y  semilla que produzca frutos admirables de 
insospechada trascendencia.

Nuestra m oderna sociedad  ha apartado los o jos  
d e  estas verdades y  ha ideado obras de caridad de 
m ucho relum brón, com o  muchas funciones ben é­
ficas, banquetes y  exhibiciones totalmente despro­
vistas de espíritu cristiano, contrastando irónica­
m ente las lágrimas de los desgraciados, a los que se 
pretendía socorrer, con  las carcajadas y  disolución 
de los que se divertían con  el pretexto de realizar 
una obra de caridad. H e ahí la razón de tantos des­
agradecim ientos de los que nos quejam os y  de tan­
tas torcidas interpretaciones.

P L A T E R IA  : BISU TERIA : R E LO JE R IA

G .  P é r e a ; G o m e *
Se reform a y  com p on e toda clase de alhajas. Taller 

especializado en relojería

A T O C H A , 2 8  (fren te a San Sebastián) M A D R ID
cr9S£.9CS«'.«?

C  O  R  S E T  E R IA  c A  N T  O  I N E»
E SP E C IA L ID A D  EN CORSES A  L A  M E D ID A  

Fajas caucho desde cinco pesetas 
S A N T A  B R IG ID A , 2  (Esquina a Fuencarral) 

T e lé fon o  2 7 7 6 6  M A D R I D
Presentando este anuncio, 5  por 1 0 0  de descuento

E L  C O R S E  P A R í S f f i N
Corsetería de m oda. Corsés, fajas y  sostenes. Fajas 

de cau ch o ; m od elo  de propaganda, 10  pesetas 
H O R T A L E Z A , 68  T el. 2 0 6 6 2  M A D R ID

L IQ U ID A M O S R A D IO S  A M E R IC A N O S, T O D A S  
. O N D A S, U LTIM O S M ODELOS

I S O C
PE LIG R O S, 7 . T e lé fo n o  1 7 3 9 2

^eluq[uerta  ̂ de>> Señoras
Permanentes y  tintes, ondulaciones «M arcel»

y  al agua
F U E N C A R R A L , 5  (Junto a la T e le fón ica )
T e lé fon o  1 5 2 7 4  M A D R I D

F A JA S  Y  SOSTENES de caucho vulcanizado EMIL. 
Preciosos m odelos. Precios de fábrica

Se arreglan y  reform an fajas, im perm eables, bolsos 
y  otros artículos de gom a

R E L A T O R E S , 1 0 , pral. : - :T e l .  1 7 1 5 8 . M A D R ID

Ornam entos de Iglesia

G A R C I A
M U S T I E L E S

{M ayor, 1 1  - T el. 2 5 4 1 7  - MadridI

P ID A  SIEM PRE LOS E X Q U ISITO S C H O C O L A T E S

T  A  R  ü  A  G  A  = =
C O R R E D E R A  B A J A , 4 7  M A D R ID

O P T IC A S  Arnau. P roveed or C lero, O rdenes religio­
sas, 1 5  por 100  descuento, graduación vista gratis, 
personal com petente. Plaza Matute, 4 ; C onde R o - 

m anones, 3 , M adrid.
A  los suscriptores, presentando este anuncio, igual

descuento.

A D O R A C I O N
M O D A S

Prado, núm. 4 Teléf. 14227

U n a  p e l u q u e r í a  d e  l u j o
¿ Quiénes no recuerdan, al gran artista Marco, que en la 

Puerta del Sol, número 6, fue siempre el preferido de la 
alta aristocracia madrileña ? Ha pasado el tiempo; no exis­
te ya Marco, y, sin embargo, ha legado su maravilloso arte 
a su hijo Adolfo, un entusiasta continuador del negocio 
de su señor padre.

Hoy la razón social de esta peluquería es Hijos de Adol­
fo Marco. Continúa siendo el salón de la alta sociedad, 
que sabe elegir sus establecimientos, y en la Puerta del 
Sol, número 6, primer piso, en cualquier hora del día, fi­
guran los sillones ocupados por la aristocracia madrile­
ña. En favor de ésta no se ha omitido ni un detalle, y 
una manicura termina de resaltar el aspecto señoril de la 
clientela habitual de esta peluquería de lujo.

Las novias, esposas de mañana, tienen  
su establecim iento

Madrid no tiene que envidiar en nada a otras regiones 
en lo que respecta a las industrias dedicadas de lleno al 
servicio de la mujer. La Casa de las Novias, en Montera, 
número 43, es el establecimiento con el cual se halla identi­
ficada toda mujer elegante, por la especialidad que ha sa­
bido crearse dicha casa en encajes, y por su taller de con­
fecciones y lencería fina en el que se hacen las labores 
más primorosas.

Se ha llegado a popularizar de forma tal esta impor­
tante casa, que ya supone una costumbre algo necesaria, y 
que no puede omitirse en las novias que ven próximo su 
enlace la elección de su equipo en La Casa de las Novias. 
Hay desde luego motivos sobrados para esta preferencia, 
porque en dicho establecimiento se exhiben los más bellos 
encajes a precios inconcebibles y en calidades desde las 
más baratas. El deseo logrado felizmente de lo bello con 
lo bueno, armoniza de tal forma, que cada día destaca más 
su sello personalísimo La Casa de las Novias al entregar­
se de lleno al magnífico arte y superación que supone ves­
tir a las novias de la capital de España.

Entre las maravillosas labores que presenta, hemos ad­
mirado unos canesús de camisón, contorno y encajes ha­
ciendo juego, en una diversidad de precios al alcance de 
todas las fortunas, así como unas preciosas siluetas o mas­
cotas gran, moda en trajes regionales de paños para co­
ches y para vistosos adornos del hogar, cuellos de piel. 
Una exposición, en fin, de labores que sitúan a La Casa 
de las Novias como el establecimiento digno de haber sido 
consagrado por la alta sociedad madrileña.

D E  I .  A  S E M A N A
Los agricultores extrem eños, arruinados, ¿ por 

qué ? Nos llama la atención esto, porque hay una 
m agnífica representación de agrarios en el G obierno, 
t O  es que lo  son de nom bre solam ente ?

La M inoría de R en ovación  acuerda pedir expli­
caciones al G ob iern o de la última crisis.

c Y  cree R enovación  que se las van a d a r ? . . .  
Cuando haya otra, que no tardará m ucho.

Señor C alvo S otelo : ¿ c ó m o  quiere usted leer lo  
que habló el rabino de los R ío s?  N o lo  intente: se 
puede hablar, escribir, deshonrar, desacreditar, traer 
judíos; pero ¿ le e r ?  Bah; si ahora hay diputados 
que no sab en ...

N os da verdadera pena el señor Lerroux. Le v e ­
m os nadar en unas aguas tan revueltas, que no pue­
de ver claro el f o n d o .. .  ni la superficie, y  si mira 
a lo  alto ¡hay que ver los nubarrones!

Si los ricos no hubieran perd ido la virtud de la 
caridad, D ios no hubiera perm itido que los pobres 
hubieran perd ido la virtud de la paciencia. La pa ­
ciencia no volverá  a  entrar en el corazón  del p o ­
bre, si la candad no vuelve a entrar en el corazón  
del rico.

D O N O SO  C O R TE S

G r a n  A l m a c é n  M A N U E L  A R E N A S

R A N O ,

Géneros de punto - Mercería - Lanas para labores 
Casa especial en inedias y artículos para ropero

T E L E F O N O 5 2

Ferretería Barquillo
B2tspía en color azoi oioii completa, 59 pesetas <
T 3  £ L I = t . C ^ X j r ] I L . r _ . C >  4 : 0

A s o m b r o s a  l i q ^ u í d t a c i ó n  d e  b a t e -  

r í a  d t e  c o c i n a  e n  a l u m i n i o  y  e s >  

m a l t e  d e  t o d o s  c o l o r e s  > : >

La misma en aiomiols, 29,90
o a s e s

Ayuntamiento de Madrid
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B a n q u e r o s  j u d í o s ,  o r g a n i z a d o r e s  d e  m a t a n z a s
Cuando en alguna parte del m undo entrechocan 

las pasiones desencadenadas en los pueblos por ex­
citaciones inconfesables; cuando en un estado cual­
quiera hace estragos la intestina lucha fratricida, 
suscitando un m ovim iento de horror en los demás 
pueblos ante los ríos de sangre y  lágrimas que se 
deslizan por doquier, pod em os tener la seguridad 
de que, simultáneamente, se regocijan de ello, c ó ­
m odam ente arrellenados en butacas de club, los se­
cretos instigadores ocultos. Estos se encuentran lu­
josam ente instalados en palacios de Banca, con  el 
puro habano m etido entre los labios abultados, ce ­
bándose voluptuosam ente con  m ueca burlona en las 
últimas noticias de la Prensa, reveladoras del éxito 
de su política de esclavización. La sangre y  las lá­
grimas de los «goim » (perros cristianos) son la ar­
gamasa para la edificación  del reino mundial de la 
tribu de Judá.

En tales m om entos culminantes de triunfo sue­
le, a m enudo, ser m ayor la jactancia judaica que 
su ladina sim ulación y  refinada astucia. Por instan­
tes puede entonces atiabarse la visión espectral del 
m onstruo que hace vibrar de espanto al m undo en­
tero. A sí ocurrió el día 2 4  de m arzo del año 1 9 1 7 , 
cuando el órgano sem ítico «N ew  Y ork  T im es» {que 
hoy día vuelve en los Estados U nidos a ser el ele­
m ento propulsor y  entrenador de toda acción  ger- 
m an ófoba ) publicó  un reportaje sobre un mitin 
m onstruo que, a p o co  de quedar rotas las relacio­
nes diplom áticas entre los Estados U nidos y  A le ­
mania. tuvo lugar en la Sala Carnegie. El rabino 
W ise reveló cóm o Jacobo  H . Schiff facilitó los m e­
dios para desplegar la propaganda revolucionaria

en las filas del ejército zarista. El relato, literalmen­
te traducido, dice lo  siguiente:

«N o puedo olvidar— prosiguió el rabino— que 
soy  m iem bro de una raza de la que la mitad vive 
en el im perio del Zar, y  com o judío creo  que de 
entre todas las proezas de mi pueblo no ha habido 
otra más noble que la parte que los hijos e hijas de 
Israel han tenido en el gran m ovim iento que en la 
Rusia liberada ha tenido su punto culm inante.»

Después de describir la pugna que hubo entre 
los revolucionarios rusos, al frente de los cuales fi­
guraba el escritor am ericano Mr. Kennan, habló éste 
de la labor de los «A m igos de la Libertad Rusa» para 
prom over la revolución.

C ontó cóm o había estado en T ok io  en el curso de 
la guerra ruso-japonesa ( 1 9 0 8 ) ,  y  que se le había 
perm itido visitar los prisioneros rusos en número de 
d oce  mil, en poder de los japoneses al terminar el 
primer año de guerra. Refirió que le habían roga­
d o  les facilitase alguna lectura, y que entonces le ha­
bía acudido la idea de inocular la propaganda revo ­
lucionaria al ejército m oscovita.

Las autoridades japonesas favorecieron  este in­
tento, dándole para su realización el deb ido perm i­
so. Inmediatamente com unicó con  Arñérica, pidien­
do tod o  cuanto pudiese obtenerse en literatura rusa 
revolucionaria. Un día, y  sin previo aviso de su v i­
sita, vino a verle el doctor N icolás Russell, en T o ­
kio, m anifestándole habérsele con ferido el encargo 
de prestarle la debida ayuda en este trabajo.

El m ovim iento fue apoyado financieramente por 
un banquero neoyorquino, a quien todos vosotros

conocéis y  queréis— dijo  el rabino W ise, refiriéndo­
se a Mr. Schiff— . (Era éste un banquero judío, 
prepotente entre los banqueros de W all Street.) 
Pronto recibim os tonelada y  m edia de im presos ru­
sos de propaganda revolucionaria. Term inada la 
guerra, regresaron a su patria 5 0 . 0 0 0  oficiales ru­
sos y  soldados hechos unos ardorosos revoluciona­
rios. Los «A m igos de la Libertad Rusa» habían es­
parcido 5 0 . 0 0 0  semillas de libertad en cien regi­
m ientos rusos. Ignoro cuántos de estos oficiales y  
tropa estuvieron la semaiia pasada en la fortaleza 
de R etrogrado; pero sí nos consta hasta qué grado 
estuvo form ando parte el E jército en el m ovim iento 
revolucionario.»

El jud ío m illonario Schiff había, por tanto, pre­
parado la matanza de dos m illones de cam pesinos, 
trabajadores y  sacerdotes rusos, así com o  el aniqui­
lamiento de toda la clase intelectual de Rusia. L o  hi­
zo  así para allanar los senderos al advenim iento del 
dom inio mundial de los de su raza. Cuál fué el re­
sultado de esta labor preparatoria del judaism o en 
Rusia, lo  muestra una estadística, publicada en 2 8  
de agosto de 1 9 3 4  por una Revista antisemita de 
Nueva Y ork , «T h e Gentile F ront». Según ésta, se 
hicieron indagaciones exactas sobre la com posición  
del gobierno ruso del año 1 9 2 0 , y  el resultado fué 
el siguiente: rusos, 2 ; armenios, 2 ; judíos, 1 8 .

Y , según otra relación, asimismo publicada por 
la misma revista en la Comisaría de Guerra del p ro ­
p io  gobierno bolchevique, no tom ó asiento ni un 
solo  ruso: hubo un alemán, och o  letones y  3 4  judíos.

W alter E R D M A N N

A N G E L  A L T I S E N T

L e n c e r í a  F i n a

P e l i g r o s ,  n ú m .  1 4

N o v e d a d e s  p a r a  S e ñ o r a s  y  ^ i ñ o s

T e l é f o n o  1 6 8 3 0  ( E s q u i n a  C .  d e  G r a c i a )

U s u r a  j u d í a  y  
e s p í r i t u  f i n a u c i e r o
EMPRESTITOS BRASILIANOS. UN LIBRO HACE EL 

RECUENTO DE HECHOS

En la contienda mundial contra el avasallamiento 
judaico es condición  básica para alcanzar la visctoria 
la veracidad congénita a la raza aria. Calumnias y 
m anifestaciones inexactas las dejam os para el ene­
m igo, al que residenciam os para que com parezca 
ante el Tribunal Universal. Cuando acusamos tene­
m os para ello pruebas irrefragables, cuya docum en­
tada efectividad nos da el derecho de proceder con 
un rigor sin contem placiones.

D em ostrado está que tanto Europa com o los Es­
tados U nidos están en las m anos usureras de la 
tribu de Jehudá. Desde que A d o lfo  Hitler ha abierto 
los o jos  al m undo asom a una prueba tras otra en 
corroboración  de que el judaism o extiende sus ten­
táculos de p ó lip o  y  chupa de firme doquier en el 
m undo, don de haya manera de granjearse dinero 
y  poder.

D el Brasil nos viene ahora una acusación aplas­
tante. El doctor G ustavo Barroso, je fe  de los «Inte- 
gralistas» (Cam isas v erd es ), acaba de publicar un 
libro, ba jo  el título ((El Brasil, colonia  de banque­
ros», cuyo contenido es del más grande valor. Ba­
rroso, co n o c id o  publicista sobre cuestiones de e co ­
nom ía, ha sabido com o  p ocos  exponer los judíos 
a la execración  pública. Después de una introdución 
m uy bien fundam entada, trata de los em préstitos que 
se hicieron al Brasil en el curso del último siglo.

A h í están, cronológicam ente ordenados, uno por 
uno, según si fueron negociados por tod o  el país, 
por determ inados Estados del territorio nacional o 
por ciudades.

Primero viene el enunciado y  luego la verdad 
cruda y  dura, por e jem plo :
Tres m illones de obligaciones al 5  por 

i 0 0 , emitidas al 9 8  por 1 0 0 , es de­
cir, recibim os en realidad .................  2 . 1 7 9 .9 6 5

Por lo que hem os de pagar .....................  1 1 .4 0 0 . 0 0 0
H e aquí el empréstito típico de 1 9 1 4 , un ejem plar 

m agnífico de la finanza judaica:
R ecib id o  ........................................................ 1 5 .0 0 0 . 0 0 0
A  pagar ........................................................ 6 2 .2 5 0 . 0 0 0

Y  así, continúa sum ando unos totales de miles 
de millones. Cada partida, una acusación que habla 
por sí sola.

A l final viene un salto atrás, desde el Brasil a 
Niniveh, a 3 . 0 0 0  años antes: el facsímil de una C é­
dula de reconocim iento de una deuda, en caracte­
res cuneiform es, con  su traducción. Un asirio c o n ­
firma haber recibido de un judío, de nom bre Bel- 
Inbalat, un préstamo, y  se com prom ete a restituírse­
lo  al cabo  de unos seis meses (según nuestro sis­
tema cro n o ló g ico ), junto con  intereses a razón de 
4 0 0  por 1 0 0  ( ¡ ! ) .

Barroso termina con  estas palabras: « ¡Y  aún afir­
man los judíos que nosotros, los cristianos, les ha­
bíam os obligado a llegar a ser usureros! ¡R id ícu lo !

Una obra maestra este libro. Irrefutable: hechos, 
hechos y  nada más que hechos. Mas el Brasil no va 
a la ruina. Los «Camisas verdes» de Barroso ya 
cuentan por centenares de miles, y  el día asom a ya 
en que también allí el predom inio judaico habrá 
tocado a su término definitivamente.

S e d e r í a s  d e l  C a r m e n
Altas novedades para señoras en sedas y  lanas 

C A R M E N , 2 3  TE LE FO N O  2 7 9 7 7

“ L a  G r a n  B r e t a ñ a , ,
M uebles de lu jo y  económ icos.

Camas doradas y  d e  hierro.

PLA ZA  D E  SA N T A  A N A , núm . 1

8  C a r l> o n e «  E L sp a ñ a
LOS M EJORES

JO R G E  JU A N , 2 2  TE LE FO N O  5 1 8 1 5

H O T E L  L O N D R E S
CALLES PRECIADOS, CALDO Y CARMEN 

UNA PROLONGACION DE SU HOGAR

J .  A L B E R T  =
LEN CERIA - EQ U IPO S DE N O V IA  - M A N T E L E ­
R IA S - JU EGOS DE C A M A  - C A N A S T IL L A S

ENCAJES
A V E N ID A  D E  E D U A R D O  D A T O , 1 2  

T elé fon o  1 8 8 4 0  M A D R ID
•A: ÍXi iXM: i X ^ X B X ^ X ^ X ^ X ^ X ^ X a S X ^ X ^ X ^ X ^ X !

y  toda  clase de ob jetos de arte y  plata antigua, propios para re­

galos. Las casas con  más existencias y  preferidas por el buen

público. P e * .  1 5 . P e d r o  L ó p e z - p > -a d o .  3
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M  A  I )  R  J I )  :

C a b a l l e r o  d e  G r a e i a ,  4 2
E L S A  B-E

C í  o  ¡ s  T  X J  n .
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".A. Y'‘

L o s  B A l  L E S  l i A B  l i V I A N N  s o n  

l o s  p r o f e r i d o s  p o r  e l  n u i n d o  

e l e g a n t e  q u e  v i a j a

Todus los que viajan con baiiles Harlm^wn se sien­
ten tu gullosos de sus equipajes, pues son una marca 
de distinción, de elegancia y  de buen gusto. Los via­
jeros prácticos, de experiencia, prefieren siem pre los 
baúles H arim ann  por su gran durabilidad, capacidad 
y  confort. Fáciles de empacar, tienen lugar holgado 
para todas las prendas, de hom bre y  de m ujer ; cada 
cosa en su .sitio, sin deterioro ni arrugamientos.

 ̂L os baúles Hartm ann  se fabrican en una gran va­
riedad de estilos y  tamaños, para todos los usos y  de 
todos precios.

A gencia  general en España:

A m e r i c a n  v S t o r e
Av. Conde Peñalvcr. 8 y 10 - Caballero de Grada. 7 y 9

Iivn’ORTANTh : D uraule las obras de reform a, pre­
cios excepcm ia les.

S A N  S E B A S T I A N ^  

A v e n i d a ,  2

E s p e c i a l i d a d  C A F E  J O R G E  J U A N  T o t a l m e n t e
e n  R e s t a u r a t  r e f o r m a d o

C o c i n e r o :  “ C a s e r s a ”

L A  C A R B O N E R I A  D E L  C E N T R O
a ^ d o m Í^cM ^  c l a s e s , a s t i l l a s  y  c i s c o s

P R E C I O S  r a z o n a b l e s

LIBERTAD, 6.^Teléfono i6204. MADRID

C O M F A M A  G E N E R A L  D E  C A R B O N E S , S .
Carbones para industrias, ferrocarriles, calefacción y  usos dom ésticos
OFICINAS: A N TO N IO  M AU RA, lA .-T E L E F O N O S  18372-18373 
DEPÓSITO: A PARTAD ERO  TOLEDO, i56.=TEL. 727i3

A .

E l  m e j o r  r e g a l o  p r á c t i c o

U n a  p l u m a  e s t i l o g r á f i c a
Las m ejores ~  5^^ rv Co nklin-Kaweco-Parker-EvetsKarp

■as encontrará en C A S A  O R T E G A  A lca lá , S. T e lé fo n o  2 5 9 1 3  ,  M ontera, 1 6 .

C O M E S T I B L E S  F I N O S

G A R C I A  M E N D E Z
S O B R I N O S  D E  —^  f

- A - V E i _ , i r s j c >  Q - - A . p t c i A
A ceites filtrados - E speciaW ad en jam ones y  em butidos - Café tostado I k  j  i .

Quesos y  m antéeos - V in os: Jerez, R io ja  y  c L m p a ^ ' " ‘ ’ “̂

F E R N A N D O  VI, 9  Y  C A M P O A M O R , I . -T E L E F O N O  3 4 5 2 4 .-M A D R 1 D

B U R L E T E S  iV IE T A L IC O S
L a  c a sa  d e  lo s  in se c tic id a s

C E D A C E R O S, núm. 1.
N IC O LA S M A R IA  R IV E R O , núm I 
TE LE FO N O  1 5 4 6 8

C H O C O L A T C S , lo.= mejores. Plaza vSanta A na, i i

B O D E G A S  F. G O M E Z  M E N D O Z A

L os m ejores vinos blancos y  tintos de i 4  y  15 
grados, garantizados

Esm erado servicio a dom icilio

SA N  L U C A S, 9  T e lé fon o  1 5 5 4 7

V IS A D O  P O R  L A  P R E V I A  C E N S U R A

Sentimiento
L o expresam os por una dama, cuyo nom bre no ha 

Jlegado a nosotras nunca, y  que com praba desde el 
primer núm ero de A SPIR A C IO N E S la cantidad de 
2 5  ejem plares en la puerta de las Pascualas. H ace 
unos tres meses que no los com praba, y  hem os pre­
guntado. habiéndonos dicho ha fa llecido dicha da­
ma. Lleguen nuestros votos por su alma al A ltísi­
m o y  a sus familiares nuestra condolencia.

P A R A  L A  I N F A N T IT A  
Señora viuda de A ndú jar, 5 pesetas.

M ucho hablar de p a c ifism o ... p ero  la guerra se 
está preparando. N o habrá que hacer hilas co m o  an­
tiguamente; pero sí tocas de luto. ¿C u án d o  serán 
las mujeras las que m an d en ? E ntonces no habrá 
guerras; pero  m ientras...

* *  *

H erm osa lección  d e  patriotism o n os han dado 
en el S arre ... ¿ N o  podríam os traer un p o c o  de con ­
tagio por a c á ? . . .

* *  *

\\
■s

J. V E G U I L L  A S
L e g a n i t o s ,  1

MAQUINAS DE ESCRIBIR Y COSER DE TODAS M ARCAS.-ESTUCHES DE DIBUIO Y TODA CLASE DE

; OBJETOS . .
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A S P I R A C I O N E S

ñutos. El Papa regaló a doñ a  Beatriz un rosario, y 
al príncipe T orlon ia  un libro de poesías ricamente 
encuadernado.

A  continuación, los príncipes m archaron a la Ba­
sílica, donde, en com pañía de los invitados a la 
b od a  y  de sus parientes, adoraron la tumba de San 
Pedro, y  después rezaron tam bién unos minutos ante 
el altar de la C onfesión.

Banquete con  asistencia de los reyes de Italia

Después de la visita a Su Santidad acudieron los 
novios al Gran H otel, don de celebraron un banquete, 
al cual asistieron los reyes de Italia, don  A lfon so  y 
num erosos príncipes de sangre real, diplom áticos y 
altas personalidades de la Corte.

T é  en hon or de los desposados

Term inado el banquete, m archaron los novios, 
acom pañados de sus herm anos y  de don A lfon so , al 
hotel donde debían recibir a los españoles que, para 
asistir al regio enlace, estaban en R om a. N um ero­
sa era la concurrencia; tanta, que llenaba los am ­
plios salones. D esbordantes muestras de cariño 
y  simpatía recibieron los nuevos esposos, así com o 
don A lfon so  y  sus hijos. A  dicho té no asistió don 
Juan.

Los regalos

Innumerables son los regalos; tantos, que sería 
interminable la lista. Entre ellos ios hay de gran va­
lor y  también m uy m odestos; todos han sido reci­
bidos con  igual com placencia . Los más ricos y  n o ­
tables son una artística y  valiosa peineta de concha, 
que le regalan, por suscripción pública, las ciuda­
des de V alencia y  Barcelona.

D on A lfon so  ha regalado a su hija un collar de 
perlas que pesa cinco kilos, que pertenecía a María 
Cristina. Le regala, adem ás, un broche de brillantes, 
una gargantilla de perlas negras, una diadem a y  los 
pendientes de la em peratriz M aría Teresa.

D oña V ictoria le regala un aderezo de aguama­
rina, una diadem a y  pendientes de gruesos brillantes.

El n ov io  le ha regalado un anillo de zafiros. La 
m adre del novio, una gargantilla de brillantes y  de 
topacios. Los gentileshom bres de la Corte le han 
enviado la imagen del Salvador en oro  m acizo.

Los padres de la novia  han regalado al n ov io  un 
servicio de porcelana de Sajonia, con  sus iniciales, 
y  una pitillera de oro.

D oña Beatriz ha regalado a su novio unos gem e­
los de zafiro y  de rubí. El personal de la antigua 
Casa Real, una lámpara preciosa y un reloj de oro.

El rey de Italia le regala un collar de brillantes, 
construido con  el célebre collar de perlas negras 
que perteneció a la Reina Isabel de España, y  una 
tiara de perlas negras. Tam bién ha regalado otro 
collar de gruesas perlas blancas y  otro de cinco hilos 
de perlas con  un m aravilloso broche. A dem ás, le

D oña Beatriz de B orbón  y  Battem berg al salir del tem plo de Jesús, en R om a, con  su esposo

regala dos brillantes alargados para los pendientes. 
La reina de Italia le ha regalado un precioso adere­
zo  con  una diadem a; otro collar; pendientes grandes, 
y  un broche y una pulsera.

Un mantón y una peineta, regalo de las ven dedo­
ras de la Plaza de la Cebada. Un Sagrado Corazón 
de marfil, de los m ayordom os de cámara, y, por úl­
timo, los nuestros, m uy m odestos, pero no por eso 
ofrecidos con  m enos cariño: un precioso tríptico de 
marfil, un juego de encajes finísimo en cajita de fili­
grana, un broche charro de oro  y un herm oso cesto 
de flores amarillas y rojas.

La familia del novio
El príncipe A lejandro T orlon ia  pertenece por su 

padre a la nobleza italiana; su m adre, Elsa M oore. 
es de una de las familias más ricas de Nueva Y ork ; 
el abuelo materno, Carlos A . M oore, fué el «R ey  del 
A c e ro » . Por otra parte, el n ov io  se puede decir que 
no ha dejado de ser nunca am ericano. H izo sus es­
tudios en Princetown, donde se ded icó  tam bién al 
deporte; pero, además, todos los años hace, por lo 
m enos, dos viajes a su tierra nativa. Este es también 
el m otivo de que hayan escogido aquel país para pa­
sar la luna de miel.

En la bod a  se han juntado, pues, con  los príncipes 
reales y m iem bros de la más linajuda nobleza los 
representantes de la aristocracia americana, entre 
ellos la señora G olby  Chester, esposa del presidente 
de la C orporación  de la A lim entación, hermana de 
la princesa Torlonia y  tía del nov io ; sus dos hijas, 
la señora l i l i  y  la señorita Eugenia Chester; dos pri­
m os am ericanos del príncipe, Mr. y  Mrs. G eorge 
M oore, todos de Nueva Y ork, y  las dos hermanas 
del novio, María y  Cristina, que con  este m otivo 
han hecho su presentación en sociedad

El Papa y  los españoles

El día 1 ó  recibió 3 u SanLidad a t.crca de un millar 
de españoles que han ido a R om a para asistir a la 
bod a  de doña Beatriz.

En el patio de San Dámaso se agruparon los es­
pañoles y  el Papa, desde un balcón, les d ió  su ben ­
dición, que recibieron de rodillas. C orrespondió Su 
Santidad a los gritos entusiastas de los fieles co n  una 
am able sonrisa y un saludo cariñoso con  la m ano.

Vestían las señoras mantilla negra y negros tra­
jes largos, y  los caballeros, de frac y  corbata blanca. 
Fué un espectáculo bello  y  em ocionante.

G r a n d e s  P a ñ e r í a s - S e d e r í a s  “  S a b a d e l l - T a r r a s a - B a r c e l o n a  ”
Liq[ui(la actualmente todas sus existencias en géneros de invierno para señora y caballero

P A N E R I A 5  P A R A  C A B A L L E R O

La Casa más surtida de-’ España - Siemprê  las mayores novedades
S E D E R I A  Y  L A N E R I A  P A R A  S E Ñ O R A

Las mayores fantasías en artículos para señora. Gasas, crespones, felpas, lanas y abrigos
T A P I C E R I A  Y  A L G O D O N E S

Grandioso surtido eiv alfombras, tapices, damascos

l l n í c o s  A l m a c e n e s  d e  I V f a d r i d  c o n  F á b r i c a s  p r o p i a s

P a ñ e r í a s - S e d e r í a s  “ S a b a d e l l - T a r r a s a - B a r c e l o n a “

C a l l e  d e  H O R T A L E Z A  C e s q u i n a  a  I N F A N T A S )
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